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  CAPITULO PRIMERO


  James Holt, en cuclillas ante la pequeña fogata, terminaba de saborear el magnífico café que se había preparado después de la comida, sobria aunque sustanciosa.


  En tal situación llegó a sus oídos un leve crujido que no presagiaba nada bueno, por lo que se volvió rápidamente, tratando de llegar a uno de sus “Colt”, pendiente del cinturón.


  Pero la posición en que se hallaba no le favoreció en absoluto, y antes de que pudiera tocar la pulida culata de cedro del arma, se vió encañonado por una escopeta de dos cañones a cuyos disparos le hubiera sido muy difícil hurtarse, aun estando manejada por manos inhábiles.


  Y aunque quien empuñaba el arma era una mujer, no se atrevía James a confiar en que fuese inexperta.


  Mujeres conocía capaces de dibujar una silueta a tiros de revólver; y era muy posible que la que tenía ante sí, pese a su juventud, sin llegar a tanto, pudiese quizá ser capaz de realizar semejante hazaña.


  —¡Estése quieto, forastero! Antes de que pudiera llegar a empuñar sus armas, lo habría acribillado. Escoja sus bártulos cuanto antes y lárguese de aquí.


  No se inmutó James pese a la amenaza, y posó la mirada de sus claros ojos, con expresión burlona, en la joven que de aquella manera le había conminado.


  La reconoció inmediatamente, lo cual hizo que sintiese un cierto respeto por ella.


  —¡Bien, Ruth Morton! ¡Continúas siendo un gato salvaje!


  Le molestaba no poco a James Holt que una mujer, casi una niña, le mantuviese en aquella situación de inferioridad, aunque procuró conservar la caima.


  Ruth Morton, al advertir que la conocían, alargó el cuello tratando a su vez de reconocer al intruso y descuidó la vigilancia.


  Y aquello fué bastante para que James saltase como un jaguar, arriesgando su vida para colarse por debajo de la escopeta que empuñaba Ruth Morton.


  El encontronazo fué duro, chocando James con la cabeza en las piernas de ella a tiempo que se las cogía, haciéndole soltar la escopeta al golpear en ella con la espalda.


  Por otra parte, Ruth intentó guardar el equilibrio, braceando vanamente, por lo que se vió obligada a soltar el arma.


  Cayeron los dos jóvenes de forma violenta y no tardó en imponerse la corpulencia y el vigor físico del hombre, que descargó el peso de su cuerpo sobre el de ella, sujetándola también por los brazos.


  —Me marcharé, porque si tú eres la dueña de este terreno, tienes derecho a imponer en él tu criterio; pero me marcharé porque deba hacerlo, no porque tú me amenaces, ¿entiendes?


  Brillaba una chispa de travesura en los ojos claros de James, quien sintió tentaciones de besar a Ruth.


  Pero la angustiosa expresión de ella y un sentimiento de caballerosidad innata, le hicieron contenerse, aunque no vaciló en decírselo.


  —Como castigo, merecerías que te besase. Valdría la pena intentarlo, porque eres linda como no podía imaginarlo. Pero no quiero besos a la fuerza. Prefiero que llegue el día en que me los des por tu gusto.


  Cuando terminó de hablar la soltó y se puso en pie, permitiendo que ella hiciera lo propio a tiempo que exclamaba:


  —¡Eso no ocurrirá jamás!


  —Es natural que ahora digas eso, pero no creas que me ofende. Casi prefiero oírte hablar así.


  Sorprendió no poco a Ruth la forma de comportarse el desconocido, quien, sin prestarle demasiada atención, se agachó a recoger la escopeta, que le devolvió sin mostrar preocupación alguna:


  —Ahí tienes. Ahora, si quieres, puedes pegarme un tiro. Pero no será porque me habrás vencido, sino porque yo, que a veces soy tonto, me lo habré dejado dar.


  Contempló James a Ruth con expresión complacida. Consideró que había crecido bastante sin resultar excesivamente alta. Su rostro era lindo, como lo había sido siempre, y resultaba más atractivo ahora por la excitación y porque reflejaba en tal momento el fondo de su carácter impetuoso, apasionado.


  Los ojos obscuros, vivos, de la joven, destellaban lucesitas extrañas, reflejando curiosidad e ira, que ce iba templando ante la tranquila actitud de James.


  Temblaba el cuerpo de Ruth, la cual vestía prendas de corte masculino, negras, pero que, lejos de restarle encanto, hacían resaltar la belleza de su cuerpo nervioso, sugestivo, bien formado.


  Ruth Morton reconoció por fin al intruso, cuyos ojos claros, de color gris acerado, reflejaban nobleza y humor.


  —¡Eres James Holt! ¿No es eso?


  —Exactamente. Me hubieras decepcionado si no me hubieses reconocido. Te he tirado de tus lindas trenzas más de una vez. Por cierto, ¿qué has hecho de ellas? ¡Eran las trenzas más lindas que he visto en rol vida!


  —Eso es cosa mía. Y puedes ahorrarte esos elogios en los cuales no creo.


  —No es la primera vez que te las he alabado. Entonces eras un crío. ¿Qué podías tener, unos doce años?


  —¿Y qué importa eso?


  —¿Se puede saber qué mosca te ha picado? Cuando nos separamos, éramos amigos. Naturalmente, tú eras entonces una niña y yo era ya un hombrecito, un poco desgarbado, pero un hombrecito, y ya incapaz de mentir. Unicamente mentía cuando tú cometías alguna fechoría, para que no te castigasen.


  —Es inútil que recuerdes todo eso. No me hace ninguna gracia.


  —No te esfuerces, te creo. Entonces eras arisca, pero ahora eres un verdadero gato salvaje. Es una verdadera lástima que no te pueda tirar de las trenzas como entonces.


  Por unos instantes quedó contemplando James la cabellera corta y rizada de Ruth, que había quedado al descubierto al caerle el sombrero a consecuencia de la lucha. Era una linda cabellera color miel, brillante, y que al ser herida por los rayos del sol formaba como una aureola en torno a su cabeza.


  Ante la mirada del joven, retrocedió Ruth unos pasos, reflejando sus obscuros ojos de mirar profundo la alarma que experimentaba, temiendo que James, al no poderle tirar de las trenzas como antaño, le tirase de la cabellera.


  —¡Márchate de mis tierras! —exclamó Ruth—. No tienes ningún derecho a permanecer en ellas.


  —¿Se puede saber qué sucede? Las relaciones entre nuestras familias nunca fueron buenas, pero, para llegar a esto...


  —Pregúntaselo a los tuyos.


  Al mencionarlos, le rechinaron los blancos y menudos dientecillos, y su cuerpo tembló al impulso de las pasiones.


  Comprendió James que Ruth iba a añadir una palabra mortificante dedicada a su familia, pero que se había abstenido por temor a la reacción que se pudiera producir en él.


  —Está bien. Es una de las primeras cosas que haré tan pronto llegue a casa, porque precisamente voy hacia allá. Hace demasiados años que no los veo.


  Ruth se encogió de hombros, dando a entender que todo aquello la tenía completamente sin cuidado.


  Y mientras James Holt apagaba la fogata y recogía sus cacharros desperdigados en torno a ella, cacharros en los que se había confeccionado el almuerzo, Ruth pudo contemplarlo tranquilamente.


  La última vez que había visto a James Holt era éste un desgarbado mozo de dieciocho años. Resultaba entonces el joven excesivamente alto; a su esqueleto, que se adivinaba poderoso, le faltaban entonces bastantes libras de músculo.


  Pero en aquellos nueve años había echado carnes, convirtiéndose en un magnífico ejemplar de hombre, de figura que se podía considerar perfecta.


  Los movimientos del joven denotaban una agilidad poco común, un vigor extraordinario y un absoluto dominio de sus nervios.


  Pero lo que más llamó la atención de Ruth fue la espalda, ancha, recta, y que, bajo la fina camisa, se adivinaba bien musculada.


  También tenía bien musculados los brazos, que llevaba al aire hasta por encima de los codos, pues iba con las mangas de la camisa recogidas.


  Recordó entonces la presión que habían ejercido sobre ella, y pensó en que aún le dolía el golpe que le había proporcionado. Aquello le produjo un cierto sentimiento de humillación que la hizo ruborizar.


  A pesar de tales sensaciones, se fijó también en las manos finas, nerviosas, que se adivinaban fuertes y ágiles.


  Pero todo aquello, que unido a la expresión simpática y desenfadada de James le prestaba un conjunto francamente agradable, no hizo que Ruth depusiera su actitud de hostilidad hacia el que consideraba un intruso, y un miembro, además, de la familia aborrecida.


  James Holt, cuando hubo recogido sus cosas, que guardó cuidadosamente en una alforja, se dispuso a montar en su caballo, negro, de bella estampa.


  —¡Está bien, Ruth Morton! Eres linda, pero las violentas pasiones que viven en ti acabarán por consumirte. A fin de cuentas, tienes a quien parecerte. Lamento esto, porque antes de aparecer por mi casa pensaba llegarme hasta la tuya a saludarte.


  Destellaron de ira los ojos de Ruth, quien solamente supo expresar, con voz un tanto bronca:


  —¡Lárgate y déjame tranquila!


  —¡Está bien, fierecilla! A pesar de todo, estoy convencido de que eres una buena persona.


  Volvió Ruth a frenar sus impulsos de violencia, a tiempo que James Holt montaba en su caballo.


  —Supongo que nos veremos en alguna otra ocasión, pues pienso permanecer por aquí una temporada. Guarda las uñas para entonces y procura sonreír. Siempre resulta más agradable, y yo he soñado más de una vez con que me sonreías.


  —¡Buena cosa me importan a mí tus sueños!


  Ruth había logrado dominarse. Le respondió despectivamente, aunque en el fondo se sintió halagada.


  Estuvo contemplando al joven mientras él se alejaba, hasta que salió de lo que constituía su propiedad.


  Se sorprendió al advertir que en realidad lo admiraba, y volvió a su gesto despectivo exclamando en voz alta:


  —¡Bah!


  * * *


  Después de todas las efusiones familiares, de charlar un rato con sus padres y con la linda Nancy, esposa de su hermano Jeff, James salió con éste a dar una vuelta por la vasta hacienda que limitaba en algunos puntos con pastos que eran propiedad de los Morton, aunque estos pastos se hallaban separados del resto la importante hacienda de sus vecinos.


  Una vez solos, a caballo, Jeff dirigió una mirada de admiración a la montura de su hermano.


  —¡Estupendo caballo!


  —Magnífico. Te lo cedería, pero es un diablo que no se deja montar más que por mí. Lo adquirí cuando apenas era un potrillo de poco más de un año, y desde entonces me siguió a todas partes hasta que llegó el momento de domarlo primero, de montarlo después. Precisamente se llama “Devil” (1).


  (1) “Devil” significa demonio.


  


  —Un magnífico demonio negro —comentó Jeff admirándolo—. ¿Has venido dispuesto a asistir al “rodeo”? Comienza dentro de ocho días.


  —La verdad es que no había pensado en semejante cosa, y ni siquiera recordaba que todos los años, por estas fechas, celebráis el “rodeo”.


  —Nuestro equipo está flojo, James. Unos se van endureciendo con los años, otros no fueron nunca buenos para el “rodeo”, como por ejemplo yo —expresó Jeff con cierta tristeza.


  —¿Y eso te preocupa?


  James dió un manotazo en la espalda de su hermano, cuatro años mayor que él.


  —Lo esencial, Jeff, es que eres un tipo magnífico, que has llevado todo esto estupendamente. Supongo que continuarás llevándolo y siendo un verdadero descanso para el padre.


  —¿Piensas marcharte otra vez?


  —No sé qué hacer. Por ahora no he sabido estarme quieto en ningún sitio. Es como si llevase el diablo de la inquietud dentro de mí.


  —Haz lo que te agrade. Esto siempre lo tendrás, y aunque llegase a faltar el padre, no debes temer por lo tuyo.


  —¡Por favor, Jeff! Siempre fuiste un buen hermano, y eso no me ha preocupado jamás. Aunque en realidad he hecho tan poco aquí, que debiera ser tuya la mayor parte.


  —¿Por qué? Si no has trabajado, tampoco has hecho gasto alguno, y hasta en dos ocasiones en que las cosas no iban bien, has enviado dinero. Creo que ni siquiera debemos hablar de esto. Somos hermanos...


  James reconocía en Jeff su nobleza de siempre, su laboriosidad, sin dar importancia a lo que hacía.


  —Tienes razón.


  —¿Vendrás al “rodeo” con nuestro equipo? Tú eras excepcional, y supongo que habrás mejorado. Será la única forma de que no hagamos el ridículo. Y no podemos evitar presentarnos.


  Había tal ansiedad en la expresión de Jeff, que James accedió a tiempo que sonreía:


  —Está bien. Puedes contar conmigo.


  —¡Será estupendo, James! Te entrenarás bien estos días, que es lo que se está haciendo en todas partes. Nosotros también. Cuando sepan los muchachos que te tenemos aquí, estoy seguro de que todo les saldrá mejor.


  Manifestaba Jeff una sencilla alegría que hizo sonreír a James.


  De improviso, el mayor de los hermanos preguntó:


  —¿Qué es lo que te preocupa, James? Se te advierte satisfecho, pero al propio tiempo he observado algunas nubes que obscurecen esa alegría...


  —¿Qué sucede con los Morton?


  —¿Qué quieres que suceda? Lo de siempre, pero agravado por la muerte del viejo.


  —¿Mike Morton ha muerto?


  —Hace casi tres años. Lo mataron.


  —¿Quién lo mató?


  —No se sabe. Parece ser que fué cara a cara; y Ruth no repara en echarnos la culpa a nosotros. Pero te aseguro que ni yo ni ninguno de los nuestros tuvo que ver nada con ello.


  —Nuestro padre y él siempre anduvieron a la greña, por algo que en realidad no valía la pena.


  —Pues todo sigue igual en este sentido. Nuestro padre es testarudo, y ella también lo es. Me refiero a ese gato salvaje de Ruth. Perdón, creo recordar que cuando era una chicuela te gustaba.


  Rió James.


  —Y me sigue gustando. Ahora más, naturalmente. Pero eso no quita para que sea un gato salvaje.


  —La razón está de parte de los Morton, para mí no hay duda, y hace tiempo que les habría entregado esa franja de terreno. Pero nuestro padre no quiere reconocerlo así. Yo tenía la esperanza de que volvieses pronto, de que te hubieses casado con ella, y así habría quedado todo zanjado.


  Volvió a reír James.


  —Pues parece que tus esperanzas se han quebrado completamente. ¡Cualquiera se acerca ahora a ella!


  —¡No me hables! Cuando ocurrió lo de su padre intenté convencerla, pero no hubo forma de que me escuchase. Nancy, mi mujer, es prima de ella, y también intentó hacerle comprender que no teníamos nada que ver con el asunto. Pues echó a Nancy de su casa, y desde entonces no se dirigen la palabra.


  —¿Y qué dice el viejo?


  —Nada, ya lo conoces. Se encoge de hombros, y como no tuvo nada que ver en el asunto, y de esto no hay la menor duda, se mantiene en su postura de siempre.


  —Bien. Con tal de que por nuestra parte se la deje tranquila.


  —Por nuestra parte se la deja tranquila. Pero es ella la que no nos deja tranquilos a nosotros. Es todo un carácter, y cuando lo estima oportuno invade con su ganado la franja de terreno en litigio.


  —Con no hacerle caso...


  —Es lo que hago yo y lo que tengo ordenado que hagan los muchachos. Pero debemos reconocer que nuestro padre es un pícaro, y no pasa día que no se de un par de vueltas por allí para ver si ellos han ido. No hace otra cosa más que esa.


  Volvieron a reír los dos, poniéndose repentinamente serios a continuación.


  —Sí, ya sé que no es cosa de risa Pero el viejo es tremendo, tú ya lo conoces. Lo malo es que eso motiva altercados entre nuestros muchachos y los de Ruth Morton. En ocasiones se han enfrentado seriamente, ha habido tiros y ha resultado gente herida.


  James frunció el entrecejo.


  —¿Así están las cosas? No me extraña pues que ella me haya echado de mala manera. Menos mal que no se atrevió a matarme.


  Refirió James a grandes rasgos a su hermano el choque que había tenido con Ruth Morton, y Jeff volvió a reír.


  —¡Ruth es un verdadero diablo! Es ella la que lo lleva todo adelante, sin permitir que nadie se entrometa. Lo gobierna a su manera, y hay que reconocer que no lo lleva mal.


  —¿Vive su madre?


  —Sí. Pero desde que ocurrió abuelo, no sale más


  que a tomar el sol a la puerta de su casa. No hay medio de hablar con ella, y aunque hubiésemos hablado, tampoco se conseguiría nada.


  —Total, que la cosa, en la actualidad, no tendría arreglo ni aun cediéndole el terreno ese.


  —Eso opino —expresó Jeff—. Lo siento, porque sé que la chica te agrada, y a ella tú no le disgustabas. Aunque nuestras relaciones .no eran buenas, como Nancy la veía con cierta frecuencia, sé que siempre le preguntaba por ti.


  —Es un consuelo —respondió James filosóficamente.


  Jeff dió una recia palmada en la espalda a su hermano.


  —¡Anímate! He aprendido que en la vida todo se arregla por sí solo. Piensa en el “rodeo”, entrénate bien... Si tú formas parte del equipo, tenemos las mayores probabilidades de ganar. Tengo una sorpresa en ganado, y tú serás la segunda sorpresa...


  Hizo una pausa Jeff, sonrió con expresión de picardía y continuó:


  —Lo malo es que si ganamos, se van a ahondar las diferencias entre Ruth Morton y nosotros. Ella suele llevarse siempre el primer premio, y sé que este año pone en ello más empeño que nunca.


  James se sintió optimista.


  —¿Y no crees que si viene el estallido será la única forma de que se arregle todo? —preguntó.


  —¡También tienes razón! ¡Y ahora, vamos! Allí tenemos a los muchachos. A ver si tu negro “Devil” es capaz de seguir a mi “Monitor”.


  Lanzó Jeff su caballo a galope, dejando atrás rápidamente al negro “Devil”.


  Pero el caballo de James tenía demasiado genio para permitir que ningún otro caballo le mostrase las ancas, y se lanzó a un galope vertiginoso, logrando rebasar pronto a “Monitor”, pese a los esfuerzos de éste y su jinete.


  Cuando los dos hermanos llegaron al lugar donde los cow-boys se preparaban para el “rodeo”, exclamé Jeff:


  —¡No he visto otro caballo como ése! No es fácil sacarle la ventaja que le sacado a mi “Monitor”. No habrá otro caballo como él en todo el “rodeo”.


  —Te enseñaré algunas cosas y lograrás sacarle más partido a “Monitor”. Es un magnífico caballo, casi tan bueno como el mío.


  —Lo cual quiere decir que yo no soy buen jinete.


  —Eres un buen jinete, pero necesitas aprender algunas cosas que asimilarás pronto.


  —Eres tú quien interesa que se prepare bien ¡No hagas ese gesto de indiferencia! Tendrás un rival digno de ti. Raymond Hillton, el primo de Ruth. No sé si lo recordarás, porque ha vivido ausente casi siempre.


  —Lo recuerdo perfectamente. Es casi de tu edad. En cierta ocasión nos zurramos. El era bastante Mayor y me pudo. ¿Actúa en el equipo de Ruth?


  —Ruth no quiere nada con él. Ella es muy independiente. Actúa con su propio equipo. Tiene un pequeño rancho y gente seleccionada.


  —Me agradará enfrentarme con él. Hace mucho tiempo que no nos hemos visto.


  —Ten cuidado, no es noble. Por otra parte, parece que ha llevado una vida bastante relajada, y ahora tiene un loco empeño por rehacer su fortuna. Querrá llevarse el premio a toda costa.


  —Si es el mejor, que se lo lleve. Pero procuraré que no sea así.


  Callaron los dos hermanos, pues los cow-boys que se estaban preparando para el “rodeo” bajo la dirección del veterano Leo Clark, al ver al forastero e imaginar que se trataba del más joven de los Holt, corrieran a su encuentro, no quedándose atrás el veterano Leo, que lo estrechó emocionado entre sus brazos.


  —¡Muchacho! ¿Quién iba a pensar que no te habías perdido? Pero no, estás aquí... Pareces duro como una roca. ¡Magnífico refuerzo para nuestro equipo! Porque imagino que no habrás olvidado lo que te enseñé, sino que, por el contrario, habrás aprendido bastante.


  —¿Quién sabe? Puede que sí y puede que no. Ya Tendrás tiempo de juzgar, viejo Leo.


  Sin aguardar a que el veterano “cow-boy” pudiera responder, James Holt lanzó al aire un dólar de plata, y antes de que tocase tierra ya había desenfundado los dos “Colt”. Y en el momento de entrar en contacto la moneda con el suelo, hizo fuego el joven con ambos revólveres.


  Saltó la moneda a los disparos, sin parar un solo instante mientras James se mantuvo haciendo fuego. Y el joven, en un alarde de puntería, con el último disparo perforó el dólar por el mismo centro.


  La hazaña fué acogida con una exclamación de admiración.


  Leo Clark dió una formidable palmada a James en la espalda.


  —Si en lo otro estás igual, no hay duda de que la victoria será nuestra.


  Luego, el veterano Leo se dirigió a los “cow-boys”.


  —No hay que hablar ni una palabra de James, y menos aún cuando lleguemos a Lake Spring. Tiene que ser una verdadera sorpresa para todos.


  


  


  CAPITULO II


  No se dejó impresionar James Holt por las agresivas miradas que encontró a su paso tan pronto como se metió en terreno de los Morton, en dirección a la casa donde vivían Ruth y su madre en compañía de la servidumbre y el equipo de vaqueros, que ocupaba toda un ala de la parte baja de la destartalada construcción.


  Sin embargo, nadie se metió con él. James, por su parte, manteniendo su porte digno, no se mostró desafiador ni agresivo como tal vez hubiera hecho en otras circunstancias.


  Antes de llegar a la casa de los Morton, descubrió a la madre de Ruth, que se hallaba sentada no lejas de la puerta, en un lugar en sombra, dedicada a coser.


  Se alegró James de hallar sola a la buena señora, la cual, pese a la hostilidad que siempre había existido entre el viejo Holt y el viejo Morton, había recibido desde niño a James con afecto, mostrándole un cariño verdaderamente maternal, como si viera en James al hijo, de la misma edad, que se le había muerto cuando ambos apenas contaban cinco años.


  —Esta circunstancia me ayudará un poco —pensó James.


  Al advertir que la madre de Ruth levantaba la cabeza y miraba en dirección a él, le hizo un amistoso ademán con la mano diestra, a modo de salutación, obligando a “Devil” a que apresurase el paso.


  La madre de Ruth no reconoció al joven Holt en los primeros momentos. Su hija no le había hablado del encuentro que había tenido con él. Y supo quién era cuando él, echando pie a tierra, se acercó y saludó sonriente:


  —Buenos días, señora Morton. Soy James Holt. ¿Tan cambiado estoy que no me reconoce?


  La madre de Ruth dejó caer la costura a tiempo que se levantaba lentamente con la mirada fija en el joven.


  Adivinó James el primer impulso de abrazarlo; pero los brazos de la madre de Ruth, apenas iniciado el movimiento para cumplir tal deseo, cayeron inertes a lo largo del cuerpo y su rostro reflejó frialdad.


  —¡James Holt!


  —El mismo. Sé lo que ocurre, y vengo a deshacer un mal entendido...


  La buena mujer miró con expresión de inquietud hacia el interior de la casa.


  —Si sabes lo que ocurre, James, no deberías haber venido. Y ya que estás aquí, bueno será que te marches antes de que ella salga.


  —¿Por qué? ¿Cree usted que se me comerá vivo?


  —Ha sido horrible todo lo sucedido...


  —Sé que no es como para echarse a bailar. Pero sé también que ninguno de los míos, ni de la familia de muestro equipo, tuvieron nada que ver con la muerte de su esposo.


  —¿Y qué quieres que te diga yo?


  —Quiero que tenga su propia opinión. Yo, antes de venir, me he asegurado. De lo contrario, no hubiera osado presentarme ante usted.


  —Y qué opinión puedo tener yo? Sé lo que me han dicho. Para mí fué muy doloroso, tanto, que no he vuelto a salir de aquí para no encontrarme con ninguno de vosotros...


  —Y yo he venido a turbar su tranquilidad.


  La madre de Ruth no tenía aún los cincuenta años y se mantenía bien, aunque la expresión de sufrimiento de su rostro la envejecía notablemente.


  —No sabría qué responderte.


  Los ojos de la mujer se habían llenado de lágrimas y contemplaba a James con expresión implorante, diciendo al cabo de un largo silencio:


  —¡Yo hubiera deseado que las cosas se produjesen de manera bien diferente de cómo ha sido todo! Siempre te quise como a un hijo.


  —¿Y por qué no ha de seguir así? ¿Por qué no ha de ser lo que usted deseaba? Yo sé que la sangre vertida no puede separarnos, puesto que no la hemos vertido nosotros.


  —Quisiera que fuese así, James Holt.


  Había vacilado antes de pronunciar el nombre, y al fin no le había dado el apelativo de hijo que siempre había empleado con él y que había pugnado por salir de su boca.


  —¡No puedo resignarme! ¡Tiene que cambiar todo! —dijo James con expresión apasionada—. De haber sabido lo que sucedía, hubiera venido mucho antes.


  Interrumpió a James Holt la voz de Ruth Morton, la cual había aparecido inopinadamente en el porche de la casa, empuñando una escopeta con la cual le encañonaba.


  —¡Márchate inmediatamente, James Holt, o no respondo de mil He jurado que ningún Holt pisará impunemente nuestras tierras.


  —Puedes disparar, ya que por el momento no pienso marcharme. He venido a hacerle una visita a tu madre.


  —Ya se la has hecho. No la has convencido, así es que te puedes largar de una vez y no volver. Tu presencia en esta casa es un insulto.


  —Temo que te estás dejando llevar de tu carácter impulsivo y no eres justa conmigo. Ya le he dicho a tu madre que me he asegurado antes de venir, y sé que ninguno de los míos tuvo nada que ver con la muerte de tu madre.


  —¡Sobran las palabras! ¡Lárgate! Las cosas han llegado demasiado lejos y no puede haber un arreglo. De haber tenido un hermano varón, las cosas no hubieran quedado así, te lo aseguro.


  —De ser tan obcecado, como tú, se habrían producido verdaderas barbaridades, no lo dudo.


  —¡Lárgate antes de que pierda la paciencia!


  —Ya te he dicho que dispares. Si se trata de vengar con sangre de los Holt la muerte de tu padre, jamás se te presentará una ocasión como la presente.


  —Yo no cometo asesinatos.


  —Pero consideras que podemos cometerlos los demás, ¿no es eso?


  —La cosa está clara. ¡Lárgate, te vuelvo a repetir! ¡Lárgate, porque va a suceder algo que quisiera que no sucediese.


  —Haz lo que quieras. No te tengo miedo alguno, ya lo sabes. He venido a hablar con tu madre, a llevar a su ánimo el convencimiento de que las acusaciones contra nosotros son injustas.


  —Y la has convencido ya, ¿no es eso?


  Hablaba Ruth en tono mordaz, hiriente.


  —Ella nos conoce a los Holt y sabe perfectamente que no hemos sido nosotros. Pero no se atreve a enfrentarse contigo; has logrado con tu forma de ser que hasta tu madre te tenga miedo.


  La mirada de Ruth se posó en su madre, que bajó la vista sin saber qué hacer ni qué decir.


  —Sí, Ruth. Tu madre duda porque le habéis metido una idea absurda en la cabeza, y ella no tiene carácter para rebelarse; y por otra parte teme insultar la memoria de tu padre si no acepta la cosa como buena.


  —¡Cállate ya! Después de lo que habéis hecho los Holt, vienes tú a romper la paz que hay en mi casa.


  —Quien grita es porque no tiene razón. Y si tuvieses un poquitín, nada más que un poquitín de sentido común, te habrías dado cuenta de que he venido a que haya paz dentro y fuera de tu casa.


  —Fuisteis los Holt, no nos cabe la menor duda —expresó Ruth de forma que tenía mucho de desesperada, como si necesitase convencerse a sí misma al fallar sus ideas ante las ideas que exponía James tan serenamente.


  —Es posible que en un momento dado lo hayas creído así, pero ahora ya no lo crees; con todo, te aferras desesperadamente a tu odio contra nosotros. Eso no es noble, Ruth, y no esperaba tal cosa de ti.


  La joven experimentó como una sacudida y acusó cada vez más duramente:


  —¡Si no fuisteis los Holt, fué gente pagada por vosotros, lo cual es peor aún! Como es gente vuestra la que continuamente está matando ganado nuestro, disparando desde lejos porque ni siquiera os atrevéis a dar la cara. ¿Pretendéis echarnos de aquí, quedaros con todo?


  —Pero, ¿realmente piensas eso? ¿Estás en tus cabales?


  La mirada de James fué de Ruth a su madre y de ésta a aquélla. Ruth, igual que si no hubiese escuchado las preguntas de él, continuó:


  —Y es también vuestra gente la que dispara contra nuestros muchachos tan pronto nos acercamos al terreno en litigio, que sabéis perfectamente que es nuestro.


  —Todo eso es una sarta de tonterías...


  —¿Me llamas embustera en mi propia casa?


  —No quería expresar la palabra, aunque en realidad es la que mereces. Si los nuestros han disparado alguna vez contra los vuestros, ha sido siempre de cara, respondiendo a alguna lamentable provocación par vuestra parte. ¿Por qué te empeñas en lanzarlos hacia aquella parte sabiendo lo que sucede?


  —Tú sabes que ese terreno es nuestro.


  —Lealtad obliga. En eso mi hermano y yo compartimos en casi todo tu opinión. Sabemos que os asiste una gran parte de razón.


  —¡Toda!


  —Toda, no. Pero da lo mismo. No hay quién pueda convencer a mi padre de ello, y es inútil lo que se trate sobre el asunto mientras él viva. Viviendo tu padre no se pusieron jamás de acuerdo.


  —¡Y por eso lo suprimió!


  —Ya vuelves a decir tonterías. Por otra parte, en estas circunstancias, aunque pudiera, ni yo te entregaría esa franja de terreno, ni tú la deberías aceptar. Me daría la sensación de que era el precio que se ponía a la sangre de tu padre..


  —¡Déjate de sutilezas y lárgate! Has aprendido demasiado en todo este tiempo que has estado rodando por ahí.


  La señora Morton dirigió a su hija una mirada suplicante, pidiéndole comprensión para James, mirada que Ruth fingió no ver.


  —Venía con la ilusión de encontrar un arreglo, cero ante tu obstinación, veo que es imposible. Llegas hasta imponerte a tu madre, cosa que nosotros, hombres ya maduros, no osamos hacer con nuestro padre. Es posible que, particularmente para mí, sea mejor que no se llegue a un arreglo. Vale más chocar con una piedra que tratar de razonar contigo, y es mejor tenerte por enemiga que por amiga, porque ya se sabe lo que esto supone: sometimiento absoluto, y yo soy de los que no se someten.


  Sin aguardar la respuesta de Ruth, se dispuso a montar a caballo. Pero antes de montar, se volvió aún para decir:


  —Si se llegara a extremar la violencia entre vuestra gente y la nuestra, tú y nadie más que tú tendrá la culpa. Creo que no debieras hacer eso. Piensa que es sangre ajena a nuestros intereses la que se derrama.


  —¿Y qué debo hacer? ¿Tolerar vejación tras vejación? ¿Permitir que me vayan matando el ganado? ¿Aguantar que me hieran a los hombres?


  —Esas cosas no parten de nosotros. Cuando mi padre va por el terreno en litigio y os ve por allí, os obliga a salir, eso es todo. Eres tú la que, por azuzar a tu gente, consigues que nuestros hombres se enfrenten en ocasiones... No os acerquéis por allí, deja que pase el tiempo, y en todo caso busca al verdadero causante de todo.


  Montó James a caballo y se dirigió a la madre de Ruth:


  —Adiós, señora Morton.


  La buena, mujer vaciló unos instantes, pero al fin se decidió a responder:


  —Adiós, hijo mío. Si tú me respondes de los tuyos, no puedo creer que haya sido ninguno de ellos.


  —Gracias.


  Era bastante más de lo que Ruth podía resistir. La joven, fuera de sí, gritó:


  —¡Era lo que me faltaba! O te marchas tú, o me voy yo.


  —No temas. Me marcho. Y no estaría de más que esa cabecita recapacitase un poco.


  Volvió James a saludar a la señora Morton con una sonrisa y se alejó lentamente, volviendo de vez en cuanto la cabeza para sonreír a la madre de Ruth que permanecía en pie sonriendo bondadosamente y que, poco antes de perder de vista a James, correspondió al último saludo de éste levantando su brazo con ademán amistoso.


  Ruth dió media vuelta bruscamente y se metió en la casa.


  * * *


  Cuando James Holt llegó a su casa encontró a su padre irritadísimo, gritando a quien quería escucharle e incluso a los que no querían oír:


  —¡Hasta ahora hemos actuado con sobrada prudencia! Pero como les vea acercarse por ahí, no serán ya las palabras las que los echen, sino los “Colt”. Aunque sea ese mismísimo diablo con faldas. ¿Qué digo faldas, si siempre lleva pantalones y es peor que el más revoltoso de su equipo?


  No necesitó preguntar James para comprender que se trataba de Ruth Morton; pero no podía imaginar qué era lo que había sucedido, lo que había irritado a su padre de aquella manera.


  —¿Se puede saber qué sucede, padre?


  —¡Naturalmente que se puede saber! Ahí tienes a Leo Clark con un balazo que no le llevará su alma al diablo, pero que le impedirá actuar en Lake Spring.


  —¿Y está seguro de que ha sido la gente de Ruth Morton?


  Paulus Holt contempló a su hijo como si viese un ente extraño, y respondió al cabo:


  —¿Quién puede ser, pues? ¿Quién ha estado fastidiándonos toda la vida? Primero Mike Morton, y después su hija Ruth, ese diablo con faldas.


  —¿Y por qué ellos?


  —¿Con quién tenemos cuentas pendientes de siempre? ¿Quiénes se meten en nuestro terreno?


  —Vengo en este momento de allí y ellos nos acusa» a nosotros.


  —¿Y no te da vergüenza haber pisado la casa de los Morton?


  —¿Por qué? Ellos nos acusan de haber matado a su padre. Nos acusan de matarles ganado y agredir a sus hombres. Esa chica es un diablo con faldas o con pantalones, pero parece sincera. Aquí les acusamos a ellos, y no hay duda de que somos sinceros. ¿Qué sucede?


  —¿Qué quieres que suceda? ¡Que mienten esos!


  —Ellos pueden pensar lo mismo de nosotros.


  —¡Ya te han sorbido el seso entre la madre y la hija! Porque eso es cosa de mujeres.


  No quiso James responder en el tono en que lo hacía su padre y pidió:


  —Vamos a ver a Leo Clark.


  —Cuando menos se le moleste, será mejor. No es grave, pero tiene algo de fiebre.


  —Leo Clark es duro. Y además, no lo molestaré rancho tiempo.


  Pasaron padre e hijo a donde el veterano “cow-boy”, que había sido herido en un hombro, se hallaba acostado.


  —¿Cómo va eso?


  —No es nada. Pero tu padre se empeña en que esté haciendo el vago.


  —¿No has visto a quien te ha disparado?


  —No.


  —¿Cómo sabes que ha sido uno del equipo de los Morton?


  —¿Quién puede ser, si no son ellos?


  —No estamos ellos y nosotros solos.


  —Pero yo había ido a echar de nuestro terreno a unos novillos suyos. Y cuando estaba en la tarea, me dispararon. Menos mal que tiraron de lejos. Yo me agachaba en aquel momento para azuzar a uno de los animales, y la bala no me ha roto el hueso, según dicen.


  —¿Serías capaz de señalarme el lugar desde el cual te dispararon?


  Leo Clark vaciló primero, respondiendo después.


  —No lo podría decir con exactitud, pero lo imagino por la posición como estaba yo en el momento en que me hirieron. Además, el ruido del disparo... Estoy seguro de que partió del terreno de los Morton.


  —El ruido del disparo engaña mucho. Depende del aire y de otras cosas. Y hay que tener en cuenta que alguien se puede meter en el terreno de los Morton para hacer creer que la agresión parte de allí.


  Leo Clark miró a Paulus Holt como si dudase de la razón de James. Y al fin dijo lentamente, como quien no puede equivocarse:


  —Ellos habían dejado allí el ganado para que sirviese de cebo. Sabían que nosotros acudiríamos pronto o tarde. Da gracias a que no ha sido tu padre, que es quien más costumbre tiene de ir por allí.


  James Holt comprendió que era inútil tratar de discutir con aquellas mentes primitivas, aferradas a sus ideas, que no concebían la doblez más que en su grado mínimo, en su expresión más sencilla.


  A pesar de ello, apuntó:


  —¡No puede haber aprovechado alguien la ocasión al ver que estaban allí los novillos de los Morton? Supondría que alguno de los nuestros acudiría para echar los novillos y aprovecharía para atacarle. Así se achacaría la cosa a los Morton, provocando un enfrentamiento entre los dos equipos.


  —¿Y para qué? Yo, con el único de mis vecinos que no he podido entenderme jamás, ha sido precisamente con Mike Morton.


  —¿Y no se te ha ocurrido pensar que alguien puede pretender que ese mal entendimiento nos lleve a la destrucción? Si los Morton y nosotros perdemos, alguien sacará provecho de nuestras pérdidas.


  —¡Bah! ¡Tonterías! —exclamó Paulus Holt.


  —El muchacho puede tener razón —apuntó Lee Clark.


  James, al recibir la ayuda del veterano vaquero, se apresuró a decir:


  —¿Cree usted, padre, que Mike Morton se hizo matar por uno de los suyos para que nosotros cargásemos con la culpa?


  El antiguo colono se rascó la cabeza, denotando con ello su perplejidad.


  —La verdad es que no se me había ocurrido pensar en semejante cosa.


  —Pues conviene no perderla de vista. Hace dos años que los Holt pasamos ante un cierto número de gente por los asesinos de Mike Morton. ¿A quién puede interesar semejante cosa? Vayan pensando en eso, que yo me voy a dar una vuelta por el lugar donde han herido a Leo.


  —¿Crees que vas a encontrar las huellas del que haya disparado? —preguntó el padre en tono burlón—. Temo que los jóvenes de ahora habéis leído demasiadas tonterías sobre los indios, y tú has danzado demasiado por ahí.


  —No hay tal cosa, padre. Pero sí quiero conocer los lugares desde los cuales puede disparar un hombre sin ser visto y retirarse luego tranquilamente. Dime, Leo. Cuando te hirieron, ¿estabas en nuestro terreno o en terreno de los Morton?


  —Llegaba a la divisoria, pero no había llegado a pisar terreno de ellos.


  —¿Cabía el error?


  —Yendo de buena fe, no podía caber error alguno.


  —De acuerdo, Leo. Hasta luego. Descansa, pues aunque no tomes parte en el “rodeo” de Lake Spring, no quiero que te lo pierdas. Nos vamos a divertir...


  —Esto no es nada, muchacho. Leo Clark tiene la piel dura. En cuanto duerma un rato, estaré como nuevo. No me perdería el “rodeo” de este año por nada del mundo.


  


  * * *


  


  


  James Holt hizo marchar su caballo sin prisas, dirigiéndolo a la franja de tierra en litigio, motivo de los choques entre los Morton y los Holt.


  Tal como había manifestado a Leo Clark, no le interesaba la franja en sí, sino sus alrededores.


  Tenía un recuerdo muy vago de cómo estaba aquello y quería estudiarlo, ver las posibilidades que podía ofrecer a la gente que quisiera emboscarse allí.


  —Por cierto. Hemos hablado mucho de la muerte de Mike Morton, y sin embargo, nadie me ha dicho cómo ni en qué lugar se produjo...


  Entretenido en semejantes pensamientos, llegó cerca del terreno en litigio, percibiendo voces airadas y gritos.


  Hostigó a su caballo para que avanzase más de prisa, y al rebasar una hondonada del terreno, descubrió dos grupos de gente que se hallaban frente a frente, precisamente en la zona que motivaba los choques entre las dos familias de colonos.


  James Holt, buscando los puntos que podían servir de escondite a los asesinos, no había marchado en línea recta, y aquello habla hecho que se encontrase a Ja espalda de uno de los dos grupos.


  Precisamente a espaldas del equipo de los Morton.


  Porque eran los equipos de Morton y el sayo propio los que se hallaban frente a frente, prontos a llegar a las manos.


  Al mando de su respectivo equipo se hallaban Ruth Morton y Jeff Holt, ambos cara a cara, destacados con relación a los grupos de vaqueros, discutiendo acaloradamente.


  —¿Qué barbaridades no habrá dicho ya Ruth para lograr que mi hermano pierda la calma?


  Hizo avanzar James su caballo por terreno de pasto, en el cual apenas si producía ruido; y se hallabas unos y otros tan entregados a sus discusiones y gritos, que no advirtieron la presencia del joven, el cual se detuvo tratando de conocer el motivo de la discusión.


  —No puedo creer que mi hermano, por la herida de Leo, haya motivado este escándalo.


  De improviso, uno de los hombres del equipo de Ruth, que parecía más revoltoso que los otros, gritó a la joven:


  —¡Retírese, señorita Morton! Esto es cosa que debemos arreglar entre hombres. Ya estamos hartos de que nos vayan cazando como si fuésemos coyotes.


  —¡Apártese de una vez, Ruth Morton! A la gente testaruda no hay más remedio que romperle la cabeza para que entre en razón —exclamó por su parte Jeff Holt dominando el tumulto con su voz—. Y es una verdadera lástima que no sea usted hombre, porque me agradaría verme frente a usted con los “Colt” en la mano, única forma de poder entendernos...


  El “cow-boy” que había gritado anteriormente, avanzó con su caballo hasta cubrir con su cuerpo a Ruth e inmediatamente echó mano a sus “Colt”, tratando de disparar contra Jeff.


  Por su parte, Jeff sacó rápidamente; pero antes de que pudiesen disparar, se escuchó la voz de James, dominándolo todo:


  —¡Quieto todo el mundo!


  Había sacado también sus “Colt” y encañonaba con ellos por la espalda a la gente de Morton.


  —¡Guarda tus armas y retírate, Jeff! ¡Vamos, obedece!
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  —¡Quieto todo el mundo!


  


  Obedeció Jeff, aunque lo hizo a regañadientes.


  Cuando se hubo retirado, James se dirigió a Ruth:


  —Vamos, Ruth. Dile a tu “cow-boy” que guarde también sus armas. Y que no se mueva nadie por ahora. Si alguien lo intentase, antes de que me tocasen, habría barrido medio equipo.


  —Eso es lo que los Holt acostumbráis hacer. Atacar por la espalda.


  —Si tuvieses dos dedos de frente no provocarías, Ruth. Y ya que no tienes sentido común, debieras tener a lo menos un poco de sensibilidad femenina, y en lugar de enfrentar a los hombres procurarías poner paz.


  —¿Crees que es posible la paz? ¡Acaban de herirnos a un muchacho! ¡Tu maldita gente!


  James se dirigió a Jeff.


  —¿Es cierto eso?


  —¿Es que dudas de mí? —chilló Ruth.


  —Cállate ahora. Le estoy preguntando a mi hermano.


  —En absoluto. Ellos han herido a Leo Clark.


  —¿Alguno de tus hombres ha disparado contra Leo Clark, Ruth?


  —¡No!


  —Te creo. Estamos iguales. Ni los de mi equipo han disparado contra vuestro “cow-boy”, ni los del vuestro contra Leo Clark. Esto es cosa de alguien interesado en que unos y otros nos destrocemos.


  —¡No fastidies, James Holt! —exclamó Ruth en tono desdeñoso.


  —Tómalo como quieras. Te aseguro que me agradaría que fueses hombre para poder hablarte de otra manera.


  James Holt había vuelto a guardar sus “Colt” y continuó dirigiéndose a Ruth, aunque en realidad hablaba para todos.


  —Si nosotros creemos que no habéis sido vosotros los que disparasteis contra Leo Clark, ¿por qué no habéis de creer vosotros que por nuestra parte no se ha disparado contra vuestro “cow-boy”? ¿Acaso nos creéis incapaces de enfrentarnos con un hombre si nos molesta o si está pisando un terreno que no debe pisar?


  Los hombres del equipo de Ruth comenzaron a mirarse unos a otros, como si la nueva idea fuese abriéndose camino lentamente en sus cerebros.


  —Eso es cierto —dijo uno de ellos.


  —Siempre vienen los disparos de lejos. Por lo que he podido saber, jamás se ve al que dispara, tanto si cae gente nuestra como si cae gente vuestra.


  —¡Lo malo es que siempre cae gente de mi equipo! —expresó Ruth convencida.


  —Hoy ha caído un hombre del mío, y no irás a pensar que hemos disparado contra él para tener un motivo de riña contra vosotros.


  Ruth, después de una breve vacilación, respondió:


  —Ya te he dicho que has aprendido mucho por ahí, James Holt.


  —Escucha, Ruth. Vamos a poner una cerca aquí, una cerca que no vais a tocar. Cuando necesitéis pasar el ganado por esta parte, no tenéis más que decirlo: vendrán un par de muchachos de nuestro equipo y vuestro ganado pasará acompañado por la gente de tu equipo que estimes oportuna. Y ya que no podemos tratarnos como amigos, nos trataremos como buenos vecinos.


  —¿Buenos vecinos vosotros? ¡Hipócrita! ¡Ahora mismo has venido por la espalda, para sorprendernos!


  —Ignoraba que estuvieseis aquí, y menos en este plan. Trataba de saber quién disparó contra Leo Clark, o al menos dónde se oculta para cometer sus fechorías.


  —¡Sea como sea, estos terrenos me pertenecen! ¡Y tú lo sabes bien!


  —No seas obcecada. Dejemos eso ahora. Vamos a dar una solución de momento para evitar choques entre nosotros.


  —Con vosotros no son posibles los choques. Tiráis de lejos. Y una vez que logramos ponernos cara a cara, vienes tú por la espalda.


  —¿No te da un poco de rubor enfrentar con tu violencia a nuestros equipos? Nosotros pagamos a los “cow-boys” para que trabajen, no para que se maten por nuestras rencillas.


  —¿Y quién tiene la culpa de que existan rencillas?


  —En vida de tu padre estaban las cosas igual, y sin embargo, jamás, lanzó él a unos hombres contra otros. Era bastante más sensato que tú.


  —¡Y tú quieres aprovecharte de eso! ¡Como tu padre se aprovechó siempre de que el mío no quería violencias!


  —Sea como quiera. Si fueses un hombre, ya te habría dado una buena zurra. Haremos lo que te he dicho y se evitarán las violencias por el momento. Y cuando volvamos de Lake Spring, estudiaremos la forma de dar una solución definitiva a esto. Mis hombres no dispararán contra los tuyos a menos que los pillen con las armas en la mano.


  —Los míos tampoco dispararán contra los tuyos como no sea en un caso semejante.


  —Por algo debíamos empezar. Y mientras tanto, unos y otros deberíamos abrir bien los ojos para tratar de descubrir a los que se han propuesto enfrentarnos.


  Ruth contempló a James Holt con expresión desconfiada; pero había tal nobleza en la mirada del hombre, que hubo de admitir:


  —Lo haremos así.


  —¿Rechazarás estrechar mi mano? Puedes estar segura de que no está manchada de sangre de los tuyos.


  La joven llegó a sentirse dominada por James Holt y experimentó un cierto sentimiento de humillación que estuvo a punto de empujarla a no admitir trato alguno.


  Pero las razones de James se imponían. Lo hubo de admitir por el eco que encontraban en ella y pollos gestos de aprobación que veía en los rostros de sus “cow-boys”.


  Y estrechó la mano que James, que se había situado frente a ella, le tendía.


  


  


  CAPITULO III


  Ruth fué la primera en retirarse con los hombres de su equipo.


  Jeff Holt, al ver que se alejaban, se adelantó hasta donde había quedado su hermano.


  —¡Has estado magnífico y has llegado con mucha oportunidad, James! A mí me había hecho perder ya la cabeza, y esto hubiera terminado hoy muy mal.


  —No tiene nada de particular. Lleváis mucho tiempo en tensión, y en esas condiciones resulta difícil pensar.


  —Es posible. Has logrado un acuerdo, James, pero ella no te perdonará jamás esta humillación. Porque se ha sentido humillada ante su propia gente.


  James se encogió de hombros.


  —Allá ella. De la misma forma te podías sentir tú humillado y no lo estás.


  Luego, variando de tono, añadió:


  —Ella siempre fué noble, y confío en que reaccionará favorablemente.


  —¿Crees que nuestro padre aceptará lo que has prometido?


  —Sí. Es razonable.


  Jeff se rascó la cabeza, mostrando perplejidad no solamente en el gesto, sino en el ademán.


  —La herida de Leo Clark le ha impresionado bastante. Tú sabes que el viejo tampoco ha sido jamás partidario de la violencia. La prueba es que no ha hecho uso de ella a pesar de que considera que la razón es suya.


  —Cierto.


  —Pues nada más, Jeff. Tengamos fe en el porvenir.


  —¿En quién piensas, James? Me refiero a esa idea tuya de que hay alguien que trata de enfrentarnos.


  —No me agrada aventurar opiniones sin motivos fundados. Pero entre nosotros: Pienso en Raymond Hillton. Sé que tenemos otros vecinos que no vacilarían en intentar algo así, pero, ¿qué quieres que te diga...?


  —Sí. Yo también he pensado más de una vez en Ray desde que tú me señalaste que podía haber un tercero interesado en que nosotros y los Morton nos enfrentásemos. En fin, el tiempo tiene la palabra. Voy a preparar el material para construir la cerca aquí. Y ya te las entenderás tú con nuestro padre.


  —Descuida, Jeff. Espero que le convenceré.


  —¿No vienes?


  —No. He venido a echar un vistazo por estos alrededores. Quiero saber dónde pueden esconderse los que disparan.


  —¡Hay tantos sitios para esconderse!


  —Cierto. Pero hay unos que son mejores que otros, en particular por la facilidad de llegar a ellos sin ser vistos desde estos lugares.


  —Tienes razón. Podríamos dar una batida.


  —No es necesario. Prefiero que no adviertan que estamos sobreaviso. Me agradaría sorprender quien fuese para darle su merecido.


  —Como quieras, James. Ve con cuidado; no traten de valerse de ti, dejándote tendido a traición, para que sirva como motivo de enfrentarnos de nuevo con los Morton.


  —Descuida.


  Los dos hermanos se separaron, reuniéndose Jeff con los hombres de su equipo mientras James marchaba solo, estudiando el terreno, dando un gran rodeo para que, si alguien le observaba, no pudiese imaginar el tipo de tarea a la cual se había entregado.


  El paseo le hizo recordar sus correrías de la infancia, cuando iba llegando a la adolescencia y Leo Clark, el veterano “cow-boy”, convertido en su maestro, le iniciaba en el manejo de las armas y en los ejercicios propios de la vida que debería llevar en el rancho.


  Recordó cuando lo esquivaba, hasta lograr que se desesperara, para sorprenderle después, apareciendo por donde el vaquero menos lo pudiese imaginar.


  Llevado por tales pensamientos, recordó los lugares que podían servir a los que disparaban y fué metiéndose en ellos, aunque sin resultado positivo alguno.


  —¡Nada! Hoy, después de las dos “hazañas” realizadas, se habrán retirado. Es posible que hayan visto cómo nos hemos reunido, y se habrán sentido defraudados al no producirse el choque que tan afanosamente buscan.


  Persistió no obstante buscando nuevos lugares que iba recordando.


  Al llegar a la proximidad de uno de ellos, le pareció que alguien se movía en él y desmontó de su caballo.


  —Vas a quedarte aquí, “Devil”.


  Sabía James que su caballo no permitiría que se le acercase nadie, y no vaciló en dejar su rifle en el arzón de la silla.


  —Me manejaré mejor con las manos libres.


  Echó a andar cautelosamente, escondiéndose entre los matorrales que crecían en el terreno pedregoso, abandonado, enclavado en el término de su propiedad, perteneciente por tanto a ellos.


  A medida que se iba acercando al lugar propuesto, fué precisando lo que había llamado su atención.


  —Sí, no hay duda alguna. Es un hombre y empuña un rifle.


  Redobló sus precauciones con ánimo de sorprenderlo, y para ello hizo la última parte del recorrido lentamente, arrastrándose como un reptil, hasta llegar a una posición dominante con referencia a la que el desconocido ocupaba.


  La voz de James Holt se dejó oír seca, conminatoria:


  —¡No se mueva y levante las manos! ¡Deje el rifle!


  El hombre, de espaldas a James, se mantuvo inmóvil, pero no soltó el arma hasta la segunda conminación.


  —¡Vuélvase! Me agrada verle la cara a la gentuza de su calaña.


  —Cuidado, forastero. No soy hombre que tolere insultos.


  —Va usted armado, lo mismo que yo. ¿A qué aguarda?


  James, una vez que el desconocido había dejado caer el rifle, había enfundado el “Colt” que anteriormente empuñara.


  Pero el desconocido, pese a la invitación de James, no hizo movimiento alguno, observando atentamente al joven como si espiase el menor descuido para actuar.


  —No es lo misma disparar cobardemente a distancia que enfrentarse, con un hombre que puede responder al plomo con el plomo. ¿No es eso?


  —Hasta ahora, es usted el que habla. Veremos cuando le haga callar qué es lo que pasa.


  —¿Qué gente prefiere que le ahorque? ¿El equipo de los Morton o el de los Holt? Unos y otros se alegrarían no poco de echarle las manos encima.


  El hombre, a la amenaza, palideció ligeramente. No se hacía ilusiones respecto a su enemigo, suponiendo que si había enfundado su “Colt”, era porque estaba muy seguro de sí.


  —Estoy aquí vigilando mi ganado, y no tengo por qué reunirme ni con los de Morton ni con los de Holt.


  Al hablar de su ganado, el hombre extendió su brazo derecho, señalando hacia unos pastos que no se hallaban demasiado cercanos.


  Pretendía distraer a James y aprovechar el momento; pero el joven Holt no siguió la dirección señalada por el brazo, sino que mantuvo su mirada fija en el desconocido.


  —Y para vigilar el ganado de no sé quién, que no puede estar cerca, se viene a un terreno que no le pertenece.


  —Este terreno no es de nadie.


  —No le valdrá esa excusa. Este terreno es nuestro, de los Holt. Levante las manos y eche a andar. He decidido que sea mi gente quien le cuelgue, puesto que soy yo quien le ha pillado y está además en terreno de nuestra pertenencia. ¡Andando!


  Hizo un imperativo ademán con la cabeza.


  Sin embargo, en lugar de obedecer, el desconocido miró de forma fugaz a espaldas de James, reluciendo en su mirada una satánica alegría. Aquello, unido a un levísimo crujido que se produjo también a sus espaldas, hizo que James se arrojase rápidamente al suelo a tiempo que llevaba la mano derecha a la culata de uno de sus “Colt”.


  Rodó el joven vertiginosamente sobre sí mismo, a la vez que silbaban los proyectiles en el espacio.


  Dos de ellos se clavaron con ruido sordo en el árbol tras cuyo tronco buscó refugio.


  Quedaba en lugar batido por el hombre al cual había sorprendido y que, ante la ayuda recibida, echó mano a sus “Colt”. Pero James disparó primero, ayudándose con la mano izquierda para conseguir mayor rapidez de tiro, y tuvo la satisfacción de ver que el desconocido, alcanzando a la altura del estómago, se doblaba hacia delante, cayendo de bruces.


  Eran dos los individuos que habían acudido contra James por la espalda. Y uno de ellos corrió a tiempo que gritaba a su compañero.


  —¡Entretenlo por ahí, que no pueda moverse!.


  Apenas pudo el hombre terminar la frase, pues James se corrió un poco en el parapeto que había buscado y le salió al encuentro, disparándole casi de cara.


  Rodó el desconocido a impulsos de la velocidad que llevaba, dejando escapar las armas que empuñaba, quedando al fin inmóvil, de bruces.


  El tercero de los enemigos de James no desaprovechó la lección recibida con la muerte de sus compinches, y buscó rápidamente refugio detrás de unas rocas, desde las que volvió a disparar.


  Silbaron los proyectiles, furiosos, clavándose algunos de ellos en el tronco del árbol, que apenas si bastaba para cubrir a James. Disparó éste a su vez, terminando de vaciar el tambor de su “Colt”, arrancando menudos fragmentos de las rocas tras las que su enemigo se escudaba.


  Sacó James su segundo “Colt”, y se dispuso a aguardar una coyuntura favorable, procurando ver sin ofrecer blanco a los disparos de su contrario, que demostraba conocer el uso de las armas.


  Después de unos minutos observándose, intentó el enemigo de James deslizarse para situarse fuera de tiro de su peligroso adversario. Pero el joven Holt, advertido de la maniobra, disparó, arrancándole una espuela e hiriéndole de rechazo en un pie.


  —Entrégate o termino contigo! —conminó James.


  —Ven tú por mí si te atreves —desafió el otro.


  Fingió James una salida, volviendo rápidamente atrás. Asomó el otro lo justo para disparar e hizo fuego.


  Era la ocasión que buscaba James, quien, en un alarde de dominio, salió por la parte contraria del árbol, disparando antes de que su enemigo tuviera tiempo de retirarse.


  El primer proyectil disparado por James, alcanzó a su contrario en la cabeza, arrancándole el sombrero e hiriéndole levemente. Se estremeció el hombre al percibir el dolor producido por la herida y el involuntario movimiento le perdió, pues el proyectil siguiente le alcanzó en la frente, por encima del entrecejo, matándolo.


  Salió James de su parapeto, se aseguró de que sus tres enemigos se hallaban muertos, y situándose en el lugar donde había sorprendido al primero de ellos, tendió la vista hacia la franja de terreno en litigio entre los Morton y los Holt.


  —Se domina perfectamente y no es difícil acertar desde aquí, si se es un buen tirador.


  Examinó el arma de la que se había valido el primero de los facinerosos. Se trataba de un magnífico “Winchester” de repetición.


  —Con este rifle se pueden hacer maravillas, no hay duda.


  Con un silbido llamó a su caballo, y poco después cabalgaba al encuentro de alguno de los “cow-boys” de su equipo, para que avisasen a su hermano y acudiesen a reconocer a los muertos.


  * * *


  Cuando dejó a su hermano y dos “cow-boys” más en camino, se dirigió personalmente en busca de Ruth, a la cual alcanzó antes de que ella hubiese llegado a su casa.


  —¿A qué vienes aquí? El que haya accedido antes a estrechar tu mano y haya admitido lo que has propuesto, más que nada por evitar luchas entre nuestros equipos, no quiere decir que desee verte por aquí.


  —Cuando se ataca antes de tiempo, se expone uno a muchos fracasos. No tengo ningún interés particular en venir a tu casa. Quisiera que alguno de tus hombres, el que tengas de más confianza, me acompañase.


  —Mis hombres no tienen nada que ver con tus cosas. Y si quieres ahorrarte el trabajo de construir la valla que has dicho, ahórratelo. He encontrado una solución mejor, y ni yo, ni mis “cow-boys”, ni mi ganado, necesitaremos en adelante de tu generosidad.


  —Me parece magnífico. Pero no se trata ahora de eso. He sorprendido a un hombre apostado en un lugar que me hizo creer que podía ser él quién había disparado sobre Leo Clark y sobre vuestro “cow-boy”. Han acudido dos hombres más en su ayuda, y he tenido que matar a los tres.


  La mirada de Ruth reflejó el horror que sentía.


  James, como si no lo hubiese advertido, continuó imperturbable:


  —Quisiera que viesen cómo están las cosas, y de paso que los reconociesen. Sabiendo a qué equipo pertenecen. tal vez logremos saber de quién tenemos que guardarnos ambos.


  Pero Ruth se encogió de hombros, desdeñosamente.


  —Ya te he dicho que no me interesan tus cosas. Por nuestra parte, no volveremos por allí. Así no podrás acusarme de lanzar a mis hombres en contra de los tuyos. ¡Y ahora, déjame tranquila! No creas que ha variado nada entre nosotros.


  Hostigó Ruth, su caballo, alejándose, desdeñosamente.


  James, sin poderse contener, gritó:


  —¡Estás como para que te aten! Es una lástima que tu madre no te haya sabido pegar unas azotainas a tiempo.


  Hizo volver grupas el joven a su caballo, lanzándolo al galope para salir cuanto antes de la propiedad de Ruth Morton, la cual, al escuchar el ex abrupto de Jamos se volvió, echando mano a uno de sus “Colt”.


  Pero fué capaz de contenerse a tiempo, permaneciendo inmóvil viendo cómo se alejaba el joven sin volver la cabeza una sola vez.


  La dura expresión de Ruth se fué dulcificando hasta llegar a sonreír.


  —Temo que no me he sabido comportar demasiado bien, y él tiene razón en parte. ¡Este endemoniado genio mío! Pero, ¿qué le vamos a hacer? Si es tan listo, que bregue y descubra la verdad.


  * * *


  James Holt encontró en el camino a uno de los “cow-boys” del equipo de los Morton, limitándose a saludarle, sin mencionar nada del incidente que había estado a punto de costarle la vida.


  —Puesto que ella no quiere saber nada, ya se darán por enterados cuando les convenga.


  Llegó James Holt al lugar donde se había desarrollado la lucha, poco después que su hermano y los “cow-boys” que le acompañaban.


  —¿Qué hay de nuevo? —preguntó Jeff un poco en broma al verle llegar solo.


  —Esa niña es un potro indomable. Vale la pena no preocuparse siquiera de ella. ¿Qué hay de esta gente?


  —Algo realmente sorprendente, James. Los tres pertenecen al equipo de Tom Garrik.


  —¡Eso es imposible! Tom Garrik es el último hombre en quien yo hubiera pensado.


  —Sin embargo, así es. He mandado a buscarlo, y no creo que tarde mucho en llegar. Su casa no queda lejos.


  —¿Y estáis seguros de que estos hombres pertenecen a su equipo?


  —Completamente seguros. No son de los más antiguos, pero dos de ellos llevan ya por lo menos tres años en él.


  Señaló Jeff el hombre al cual había sorprendido James.


  —A ése lo conocemos todos perfectamente, porque en el rodeo de Lake Spring ha quedado vencedor en tiro de rifle los tres últimos años.


  —¡Ya! Pues este año habrá un nuevo vencedor.


  Tal como Jeff había pronosticado, no tardó en llegar Tom Garrik, el colono de más importancia de aquella comarca, fuera de los Holt y los Morton.


  —¿Qué sucede, Jeff Holt? ¡Hola, James! Oí decir que estabas por ahí...


  Antes de que respondieran a sus palabras, señaló hacia los cuerpos de los tres “cow-boys” muertos.


  —¿Qué ha sucedido aquí? ¿Quién los ha matado?


  —Los he matado yo, Tom Garrik. ¿Sabía usted que ellos guardaban su ganado desde lejos?


  —Hace tiempo que estaba disgustado con Rod Hunter —expresó Garrik indicando el del rifle—. No siempre estaba donde debía estar. ¿Qué ha sucedido?


  Refirió James el encuentro que había tenido con ellos, y Jeff citó los antecedentes de las constantes agresiones contra los hombres y el ganado de los Horton.


  El colono palideció levemente, diciendo al fin:


  —¡No pensarán que yo...!


  —Precisamente, amigo Garrik. Sería en el último que pensaríamos, y por lo mismo, lo hemos mandado llamar. Así tiene ya conocimiento de lo que sucede.


  —Pues por mi, pueden quedarse ahí para pasto de coyotes. No hay duda de que los ha matado usted cara a cara, James Holt. Y si trabajaban por cuenta propia o por cuenta de alguien, el que los haya mandado ya se dará por enterado cuando los vea aquí.


  —Lo peor del caso es que si trabajaban por cuenta de alguien, el que los ha mandado mandará otros en su lugar. En fin, Tom Garrik, sentimos haberlo molestado.


  —Nada de molestia, muchachos. Yo no he creído jamás lo que se ha dicho por ahí de que la muerte de Mike Morton era cosa vuestra. Puede que haya sido cosa de alguno de estos granujas.


  —Es casi seguro que todo debe obedecer a un mismo plan —apuntó James.


  —Como sea, no tendremos más remedio que extender hasta aquí la organización de los Estranguladores. Arizona es un territorio donde van surgiendo riquezas que apetecen a los bandidos, y tendremos que poner buen cuidado para que no prosperen en nuestra región.


  —De acuerdo, Tom Garrik. Cuando regresemos de Lake Spring habremos de tratar esta cuestión. Porque usted acudirá como otros años, ¿no es así?


  —Sí.


  —Lamento haberle tenido que privar del concurso de Rod Hunter.


  —¿Por qué? No es eso lo que me interesa acreditar en el “rodeo”, sino la calidad de mi ganado y de mi gente como “cow-boys”.


  


  


  CAPITULO IV


  James Holt, tan pronto como se comprobó que en menos tiempo que nadie había echado el lazo y derribado al novillo disponiéndolo para ser marcado, sintió que los gritos de entusiasmo le ensordecían.


  Había sido la revelación del “rodeo” de Lake Spring, pues había resistido más tiempo que nadie montando un novillo, fué el único “cow-boy”, capaz de sostenerse sin ser derribado una sola vez por el potro salvaje que se le designó, y había ganado igualmente los ejercicios de tiro, tanto con rifle como con el “Colt”, realizando extraordinarias fantasías con el lazo y el cuchillo.


  Desconocido el primer día del “rodeo”, se convirtió prontamente en su personaje más popular, con gran desesperación de Raymond Hillton, al cual había vencido, una tras otra, en todas las pruebas en que habían tomado parte, teniendo que conformarse el primo de Ruth con segundos lugares en las dos pruebas donde más había destacado: el tiro con el “Colt” y la doma de caballos salvajes.


  A pesar de la concurrencia de vaqueros de Wyoming, Colorado, Utah, Nuevo México, Texas y el propio Arizona, resultó vencedor el pequeño rancho de los Holt, situado en un rincón punto menos que perdido


  en el vasto territorio de Arizona, lejos de todo poblado, al norte del Gila River, antes de verter éste sus aguas en el Colorado.


  Como si los pequeños ranchos de la comarca Se hubiesen seguido de cerca en la preparación, si personalmente había sido Raymond Hillton el más directo y temible rival de James Holt, por equipos había sido el rancho de los Morton el que había disputado la victoria palmo a palmo al de los Holt.


  A cada nueva victoria de James frente a los muchachos de Ruth, ésta, que se hallaba presente, se ponía roja y gritaba animando .tan pronto a sus “cow-boys” como metiéndose con ellos, llegando incluso a meterse con James Holt, que, a cada nueva victoria, se volvía hacia el lugar donde ella estaba, respondiendo con una sonrisa de triunfo a sus desesperados gritos.


  En la presencia y presentación del ganado, se escapó el triunfo de manos de los Holt, que hubieron de contentarse con el segundo premio, mientras el primero se iba a Wyoming y el tercero correspondía a los Morton.


  Y para remate, fué también James Holt quien ganó la carrera de caballos, montando a “Devil”, mientras que Raymond Hillton se tenía que conformar con un tercer puesto y Jeff Holt llegaba el segundo sobre “Monitor”.


  Después del meritorio segundo puesto en lo que al ganado se refería, y del “rodeo” que constituía la parte deportiva de la feria, los Holt vendieron a un ranchero de Oregon el ganado con el que habían acudido a la feria.


  Aquello, que venía a colmar el éxito logrado en Lake Spring, les hizo olvidarse un tanto del problema que tenían planteado en la comarca, y que ni aun los denuestos de Ruth cuando James vencía a alguno de sus muchachos logró avivar.


  Vencedor personal en el rodeo, James Holt fué capaz de mantenerse al margen de la bebida, aunque todo el mundo se consideraba con derecho a hacerle beber, pensando cada cual que él tenía la obligación de beber con todos.


  La popularidad de James, llegó a tal extremo, que Jeff llegó a inquietarse.


  El mayor de los Holt, sabía cómo terminaban en muchas ocasiones las ferias de ganado y los “rodeos”. A medida que las pruebas se iban realizando, se iba bebiendo más y más. Bebían unos para celebrar el triunfo de sus compañeros o amigos, otros, para consolarse de la derrota.


  El que había sido vencido en la cancha, buscaba en ocasiones al vencedor para provocarlo y adelantársele en el juego de la vida o la muerte.


  James Holt, a pesar de que Ruth parecía dispuesta a ser la última en abandonar Lake Spring con su equipo, pese a que también había vendido su ganado, había accedido a la petición de su hermano de marchar.


  —Comprendo, James —le había dicho Jeff—, que te agradaría quedarte hasta el final. Ella te atrae...


  —Bien, me atrae; pero ya sabes que la considero cosa perdida. Sé que muchas cosas las hace para darme en la cara. Una de ellas, aceptar la compañía de su primo, al cual, según tú mismo me has dicho, jamás ha podido tragar.


  —Exactamente. Ya sabes que Ruth, cuando desprecia a alguien, no es de las que vacilan para manifestarlo. Pues lo ha hecho centenares de veces con su primo, al cual ha rechazado incluso en dos peticiones matrimoniales.


  —Pues cuando tú digas, nos largamos.


  —Gracias. Yo sé por Nancy que Ruth no puede ver a Raymond. Pero está convencida de que tú estás interesado por ella, y por lo tanto se dispone a hacerte rabiar. Ya te dije que no te perdonaría las humillaciones que le hiciste pasar allá, y sólo faltaba que huyas sido tú quien haya decidido con tu actuación personal, la derrota de su equipo.


  —Pues voy a prepararlo todo por mi parte. Necesito comprarme algunas cosas, y antes de una hora estaré dispuesto para la marcha.


  —Espera un momento y te acompañaré. Prefiero que no vayas solo.


  Ante el gesto de James, se apresuró a añadir:


  —Sí. No ignoro que sabes defenderte solo perfectamente. Eres más capaz en la lucha que yo, y hasta quizá te podría servir de estorbo mi presencia. Pero, ¿qué quieres? Estoy hecho a la idea antigua, de que soy tu hermano mayor y que necesitas mi protección, como en las peleas cuando éramos muchachos.


  —¡Está bien, hombre! Habla menos y vámonos. Ningún compañero mejor que tú, aunque en estos nueve años me he habituado a salir solo.


  Se tocaron ambos hermanos con los sombreros, repasaron las cargas de sus “Colt” para estar seguros de que no faltaba en ellas un solo proyectil, y se lanzaron a la calle, invadida en aquellos momentos por la gente que había bebido con exceso, los aventureros de toda laya y los maleantes que acudían a la mejor hora de lograr un buen botín: cuando, terminada la fiesta, la gente pensaba en disgregarse.


  Hubieron de responder ambos hermanos a las invitaciones que se les hacían desde los establecimientos de bebidas.


  Al cruzar frente a uno de ellos, advirtió Jeff:


  —Cuidado, no te vuelvas.


  Pero al mismo tiempo que llegaba la advertencia, llegó la voz, entre burlona e invitadora, de Raymond Hillton, dirigiéndose a James.


  —¡Hola, James Holt! ¿Es que no estás dispuesto a brindar con el hombre al cual has vencido? Claro que mi prima Ruth está furiosa contigo, pero es buena chica y sabrá perdonarte. Cuestión de tiempo...


  Se hallaban en el establecimiento, casi a la entrada, ante el mostrador del mismo. Ruth, uno de sus cow-boys. Raymond Hillton y dos de los cow-boys de su rancho.


  —Gracias, Raymond Hillton, pero no tengo ganas de beber.


  —¡Haces bien, qué caray! El beber es cosa de hombres fuertes, y tú no has sido nunca un hombre de pelo en pecho, que digamos. Recuerdo perfectamente que ya te zurré una vez.


  James Holt no perdió la calma ante la clara provocación de Ray Hillton, al cual midió con la vista.


  Si Hillton hubiese sido físicamente inferior a él, tal vez se hubiera contenido y se habría marchado sin hacerle Caso.


  Pero el provocador era más alto que él, fuerte, macizo. Se le advertía conocedor de la lucha en múltiples facetas.


  Y estaba también Ruth, que miraba a James en plan de conmiseración, tal como si esperara verlo caer machacado por su primo.


  Y James Holt respondió en tono burlón, incisivo:


  —¿Y qué quieres? ¿Que te zurre yo ahora? Creí que tendrías bastante con la serie de derrotas que te he proporcionado en el “rodeo”. ¿O es que quieres lucirte a costa de lo que sea ante tu prima? ¿Es ella la que te ha azuzado?


  Lo expresó todo con calma, sin dejar de sonreír, advirtiendo que Raymond Hillton se iba sintiendo dominado por la ira, aun cuando realizaba esfuerzos por mantenerse tranquilo.


  —¡No metas a mi prima en esto!


  Fué una exclamación amenazadora en su tono, acompañándola la acción, pues al mismo tiempo que hablaba Raymond Hillton avanzó, y antes de que nadie pudiese impedirlo estaba ya sobre James, atacándole con un fuerte golpe en “crochet”.


  Ruth, asustada, cerró los ojos, temiendo ver estallar la cabeza de Holt al furioso golpe, tapándose los oídos para no oír el chasquido que necesariamente se tenía que producir.


  Pero James Holt no se había descuidado un instante, y le bastó un ágil y leve desplazamiento de piernas para salirse de la trayectoria del terrible golpe.


  El puño de Ray Hillton pasó silbando junto a la barbilla de James. Pero tan pronto como hubo pasado, se volvió a adelantar el joven, metiéndose en el terreno de su rival, que había quedado totalmente descubierto al fallar.


  Y le bastó a Holt desplazar su puño derecho en corto y cruzado contra el mentón de Raymond, para logra un terrible impacto cuyo chasquido llegó a oídos de Ruth, pese a tenerlos tapados con las manos.


  Raymond Hillton vaciló al recibir el contundente golpe, dando la sensación de que iba a desplomarse. Pero se rehízo inesperadamente y volvió a desplazar sus paños en rápido “un-dos”, con la esperanza de sorprender a su enemigo.


  Aunque con dificultad, fué capaz James Holt de neutralizar los dos puñetazos y volvió al ataque, colocando una serie de golpes demoledores en el cuerpo de Ray, quien pareció flotar a merced de los mismos hasta que un último golpe al rostro lo derribó violentamente, lanzándolo contra el mostrador para derrumbarse finalmente como un pesado fardo.


  Una exclamación de asombro coronó la hazaña de Holt.


  Ruth, sin poder creer casi lo que veía, furiosa polla nueva muestra de la superioridad de Holt, sacó uno de sus revólveres pareciendo dispuesta a disparar.-


  Se contuvo en el último momento y gritó desafiadora:


  —¡Vamos, saca pronto o te acribillo!


  James, sin demostrar la menor inquietud ni perder el sentido del humor, le respondió:


  —Lo siento, Ruth, pero no peleo con mujeres, y menos a tiros. Lo que mereces ahora es una buena azotaina, y eres ya mayorcita para que sea yo quien te la dé. Pero hablaré con tu madre...


  —¡Defiéndete o te mato!


  —Dispara, si tan valiente te sientes. No me extraña que Raymond Hillton necesite la protección de las mujeres. ¡Hasta nunca!


  Sabía James que su hermano Jeff se mantenía vigilante por si alguno de los acompañantes de Hillton intentaba la traición; y volvió despectivamente la espalda a Ruth mientras que los que habían presenciado la rápida lucha y habían escuchado luego a James reían escandalosamente, obligando a Ruth, que se sintió en evidencia, a pedirle al cow-boy que la acompañaba:


  —¡Vamos! ¡Sácame de aquí! Me está bien, por juntarme con esa basura...


  Al hacerlo, aludió con el ademán y el gesto a su primo, el cual continuaba sin sentido a consecuencia de los golpes, a pesar de que sus dos hombres le atendían rociándole la cara con agua.


  Raymond Hillton comenzó a dar señales de vida, y su primer movimiento, después de pasarse ambas manos por la cabeza como si intentase asegurarse de que no la había perdido, fué acariciar las culatas de sus “Colt” a tiempo que murmuraba:


  —Lo mataré... ¡Lo mataré la próxima vez que me lo eche a la cara!


  Uno de los cow-boys intervino con expresión un tanto burlona:


  —¿No piensas que James Holt se ha mostrado coma el más seguro y más rápido de los tiradores con las armas en la mano?


  La expresión de Raymond Hillton, que se iba recobrando, reflejó desprecio.


  —Si uno va preparado, la rapidez del otro queda reducida a menos. Y yo le conozco bien, sé cómo ganarle la mano. No en balde lo he estado observando durante el concurso.


  El cow-boy se encogió de hombros:


  —Eso, allá tú. Yo procuraré no ponerme delante de él en igualdad de condiciones.


  Dieron de beber a Raymond Hillton, hasta que se le pasó el aturdimiento, y para huir de la curiosidad un tanto burlona de la gente marcharon en dirección a su alojamiento.


  —Hay que hacer algo —expresó Ray.


  Su hombre de confianza sabía perfectamente lo que pretendía el primo de Ruth, pero por su parte prefería que fuese el propio Raymond quien hablase. Y se limitó a encogerse de hombros.


  —¿Hacer algo? No sé qué podemos hacer con un hombre que posee un magnífico equipo y que él, personalmente, vale por todo otro equipo.


  Raymond miró en torno para estar seguro de que no les escuchaban, y murmuró con voz bronca.


  —El camino desde aquí a nuestra comarca no es corto. Ha acudido mucha gente con ánimo de despojar a los que se llevan dinero. ¿Por qué no puede tocarles a ellos? Así, nosotros no figuraríamos para nada.


  —No está mal pensado. Pero, ¿es fácil encontrar a alguien que se atreva a atacar a un equipo aguerrido como ese?


  —¡Sí! No toda la gente es tan cobarde como quien yo me sé.


  —¡Pues adelante, patrón! Aunque no debe olvidar que hay gente que es muy valiente, pero que las recibe todas en el mismo carrillo.


  Raymond Hillton fulminó con la mirada al que consideraba un impertinente.


  


  * * *


  James y Jeff Holt marcharon sin preocupación alguna en dirección a su alojamiento.


  —Supongo que estarás satisfecho ya —observó Jeff al cabo de unos segundos.


  —Al menos, me he desahogado y le he dado una pequeña lección a la gata salvaje esa.


  —¿Y si hubiese disparado?


  —¡Bah! ¡No conoces a las mujeres!


  —¿Y quién puede presumir de conocerlas? A pesar de tu seguridad, creo que no deberlas volver a desafiarla. Ha habido un momento en que temí que iba a disparar. Sí, ya sé que luego lo hubiera lamentado, que te habría llorado y habría llevado flores a tu tumba. Pero ya sabes...


  —¿Pretendes que era mejor arrugarme frente a ella?


  —No. La verdad es que no tenías más remedio que comportarte como lo has hecho. Solamente has tenido un fallo.


  —¿Y es?


  —No haber matado a Raymond Hillton.


  —No podía hacerlo. El me atacó con los puños.


  —La próxima vez te atacará con balas y lo hará a traición.


  —Es un riesgo que hay que correr.


  Ambos hermanos se volvieron al escuchar unos pasos presurosos a sus espaldas.


  Y divisaron a Ruth que se acercaba con el cow-boy que la había acompañado.


  Iba a pasar la joven de largo mostrando un gesto de pocos amigos, pero James Holt la detuvo.


  —Un momento, señorita Morton.


  Ruth se volvió como si la hubiese picado una víbora.


  —No tengo interés alguno en conversar contigo.


  —No lo creas. Te interesa y no poco. Nosotros vamos a salir dentro de un par de horas para casa. Podría ser interesante que los dos grupos fuésemos juntos.


  —Con los Holt no voy yo de aquí a la pared de enfrente.


  —Haces bien. Te va mucho mejor la compañía de Raymond Hillton.


  —Lo dices como un insulto.


  —Me has respondido de forma inadecuada y te correspondo. Escucha, Ruth. Hay demasiada gentuza en Lake Spring, una gentuza que sabe quién lleva dinero y quién no lo lleva, y que se unirá en bandas para despojar a todos los que puedan.


  —¿Es que necesitas protección? Si es así, dilo claro y te la prestaré.


  —Se trata de una cosa recíproca —respondió James en tono apaciguador—. Nosotros recibimos vuestra protección y vosotros recibís la nuestra.


  —Gracias. Con mi equipo tengo bastante. Han demostrado que no son mancos.


  —No trato de menospreciar a tu equipo. Pero...


  —¡Déjame tranquila! ¡Hasta nunca, James Holt!


  —Hasta cuando me necesites, Ruth Morton. Llegará el momento en que por imperativo de las circunstancias, llegarás a tener que actuar con arreglo al sentido común.


  No respondió Ruth Morton, quien, dando un rabotazo, continuó su camino, seguida del cow-boy que la acompañaba.


  —Es muy pronto todavía para que te pueda escuchar. Está furiosa contigo, y es fácil de comprender. La has vuelto a humillar.


  —Y la humillaré más veces, hasta que se doblegue. A este tipo de mujeres les pasa lo mismo que a los caballos salvajes. Hay que hacerles sentir la espuela para que se entreguen.


  —¿Dispuesto para la marcha? —preguntó Jeff.


  —Dispuesto, pero sin demasiada prisa. Diga ella lo que diga, no debemos abandonarla. No podemos permitir que sea víctima de su soberbia.


  —Lleva un buen equipo.


  —Ya lo sé. Pero si una de las bandas que se mueven por aquí les atacan, nos vendrá muy justo a los dos equipos para librarnos de ella. No he visto a Jesse James, pero me han dicho que está aquí su gente. Por lo menos he visto a Robert Ford, y no te extrañe, que intenten algo. Me han dicho que está también Frank, el hermano de Jesse.


  Jeff palideció a su pesar, y James continuó:


  —Y ten en cuenta que es gente experta en la lucha en pleno campo. No en balde formaron en la guerrilla de Quantrell durante la guerra.


  —Lo de Quantrell, más que guerrilla fué...


  Dejó la frase en el aire al advertir que se acercaba a ellos un hombre cuyo aspecto imponía, y el cual no dejó de observarles.


  Cuando hubo pasado el hombre ante ellos, dijo James:


  —Ese es Frank James, el hermano de Jesse. Seguramente nos ha oído nombrar a Quantrell.


  —No tiene el aspecto de ser tan terrible como dicen.


  —Sin embargo, es mucho peor de lo que aparenta. Tuve ocasión de enfrentarme con ellos en Northfield, precisamente el día que sufrieron un verdadero desastre que tuvo como consecuencia la captura de la banda de sus primos, los Young. Si lo supiera, no me perdonaría.


  Se estremeció Jeff, volviéndose a mirar a Frank James, que continuaba imperturbable su camino.


  —A esos hombres los puede matar una bala, exactamente como a nosotros. Basta no dejarse impresionar por su nombradía y tener la serenidad y rapidez suficiente para colocársela en un lugar que se les indigeste.


  —No es fácil tener serenidad suficiente para ello.


  —Si llega el caso, la tendremos. Aunque también te digo que es preferible no tener que enfrentarse con ellos. Luchan como fieras. En particular Jesse James, al cual parece como si le protegiese el mismísimo diablo.


  —El caso es que nosotros llevamos una cantidad de dinero que puede resultar tentadora para esa gente —apuntó Jeff—. Sé que por treinta mil dólares han hecho verdaderas diabluras, y nosotros llevamos más de treinta mil dólares.


  —Si viniesen por ellos, puede que se les indigestasen— aseveró James.


  —No hay duda.


  —Una vida vale más de treinta mil dólares. En realidad, no tiene precio. Pero no se trata de defender el dinero, sino el principio moral. Y si Jesse y Frank James se decidiesen se llevarían lo suyo, aunque supiese que por mi parte iba a quedar tendido.


  Sonrió Jeff, satisfecho de la decisión que mostraba su hermano, el cual continuó:


  —Tengo una idea para eludir a los James o a cualquier otra banda de facinerosos que pudiera estar interesada por nuestro dinero.


  —Tú dirás.


  —Yo cuento con que, tanto por lo que hemos logrado en el “rodeo” como por el lugar conseguido en el concurso de ganado, somos sobradamente conocidos, se sabe que llevamos dinero, y, por tanto, se han fijado en nosotros como un buen objetivo.


  —No lo dudes. Cabe en lo posible que nuestro encuentro con Frank James no sea casual.


  —Así, pues, en lugar de salir todo el equipo junto, de una forma que ha de resultar forzosamente ostentosa, podríamos salir de dos en dos, sin llamar la atención de nadie, y cuando se diesen cuenta habríamos desaparecido.


  —¿Sabes que es una buena idea?


  —Sí, creo que sí. Quedaríamos citados en un lugar determinado, y allí nos reuniríamos, fuera ya de todo peligro. Los primeros podrían ir retrasando el paso para dar ocasión a que los otros se les reunieran y no tuviesen que esperar tanto..


  —¡Magnífico!


  Obsequió Jeff a su hermano con una recia y cariñosa palmada en la espalda y dijo:


  —¡No hay más que hablar! Vamos a disponerlo todo. ¿Quién saldrá primero?


  —Que vaya por delante Leo Clark con uno de los muchachos. A pesar de que la herida se le ha cicatrizado ya, flojea un tanto. Y después debieras salir tú con otro de los muchachos.


  —Y tú quedarás el último, ¿no es así? —preguntó Jeff con expresión maliciosa.


  —Sí. Ya sabes que mi caballo es el más veloz de todos y podré alcanzaros bien. Además, como que el más conocido del equipo soy yo, mientras me vean por aquí no sospecharán que la gente se ha marchado ya y que el dinero está fuera.


  —Está bien pensado eso, James, y lo acepto con una condición.


  —Tu dirás.


  —Que no intentarás enfrentarte con Raymond Hillton, y que incluso si él te busca rehuirás el encuentro.


  —Rehuiré el encuentro siempre que no resulte bochornoso hacerlo.


  —¡Naturalmente! Sabes perfectamente que no te pediría jamás que te comportases como un cobarde. Es algo que no puede caber de ninguna de las maneras entre nosotros.


  —Celebro que lo veas así. Vamos, pues, de acuerdo.


  —Otra de las cosas que quiero pedirte es que eludas a Ruth Morton. Después dé lo sucedido se siente terriblemente humillada, y no es difícil que llegue a hacer explosión la ira que hay en ella.


  —Puedes estar tranquilo en ese sentido. Ahora ya estoy satisfecho. He puesto en ridículo al fanfarrón de su primo en sus mismas narices, lo he vencido en todos los terrenos. Así sabe ella ya que no puede darme celos con un tipo como ese.


  —Pues no hay más que hablar.


  


  


  


  CAPITULO V


  Mientras Leo Clark, Jeff y los demás hombres de su rancho fueron saliendo por parejas de Lake Spring, James Holt se hizo visible en los lugares que podían frecuentar los facinerosos.


  Posteriormente, cuando quedaron solamente él y otro de los hombres de su equipo con el cual debía formar pareja, se retiró ostensiblemente a su hotel, procurando dejar la impresión de que saldrían de Lake Spring al iniciarse el nuevo día.


  Los dos hombres cenaron frugalmente y se retiraron a su aposento. Y James se entregó a la vigilancia del hotel que se hallaba frente al suyo, y en el cual se hospedaban Ruth Morton y su equipo.


  No era hombre James Holt que se dejase llevar de inquietudes, a pesar de lo cual pensó en su rival.


  —¿Qué estará tramando Raymond Hillton? No se le ha visto desde que se produjo nuestro incidente. Y él no es hombre que deje una cosa así sin venganza.


  Tras una pausa, continuó, fijo en su idea:


  —Y si intentase tomar la venganza sobre mí, me tendría sin cuidado; es más, me alegraría, porque me daría motivo para desenmascararlo y terminar con él. Pero intentará descargarla sobre Ruth. Sabe que así me hará más daño. Y como ella es tan terca...


  Volvió a pensar James en la negativa de la joven de que los dos grupos marchasen unidos para poder ofrecer mayor resistencia a un ataque que no sería raro se produjese.


  Y movió el joven la cabeza en sentido negativo.


  —Es difícil meter un poco de sentido común en esa cabeza.


  El cow-boy que había quedado con él se le acercó y le puso una mano en la espalda en gesto afectuoso. Era de los veteranos del equipo, casi tan antiguo como el propio Leo Clark.


  —No te calientes los cascos, muchacho. Estoy seguro de que ella te quiere; pero las mujeres son así. Se resisten, en particular, cuando ven que el hombre va de cara a ellas. No le hagas caso y verás cómo será entonces ella quien te buscará.


  —No es eso lo que me preocupa en este momento, Mills. Estoy seguro de que ella corre un peligro; eso es todo.


  —No creo que eso deba preocuparte grandemente tampoco. Si corre un peligro, también lleva una buena defensa. Los hombres de su equipo son leales y buenos luchadores. No vacilarán en dar la vida por ella...


  Observó Mills que James no parecía muy convencido y añadió:


  —Y en un caso peor, aquí estamos nosotros que no somos mancos.


  —Ella se queda y nosotros tenemos que salir.


  —Podemos retrasar la salida un rato, un par de horas inclusive. Vamos bien montados, y el tiempo que perdamos lo podemos recobrar pronto.


  —Podemos hacer algo así. Lo malo será que ella, posiblemente, no saldrá hasta el amanecer.


  —¿Quién sabe? Ella es lista y puede haber tenido una idea semejante a la nuestra. Salir cuando menos lo esperen. Además, ¿qué puede esperar aquí después de lo sucedido? ¡Nada!


  Calló unos instantes y dió a continuación un leve codazo a James.


  —Mira para allí. ¿No es gente del equipo de I03 Morton? Parece que se disponen a marchar.


  —¡Es cierto!


  —Han aguardado a que la gente esté en las salas de recreo para salir sin ser notados... ¡Indudablemente, es una chica lista! —apuntó el cow-boy.


  —Sí. Es lista, aunque en ocasiones parece todo lo contrario.


  —Pasará todo, James. Piensa que ella ha experimentado bastantes choques y no pocas pérdidas, y atraviesa por un momento de crisis. Y por si fuera poco, precisamente eres tú quien inclinas la balanza para que su equipo salga derrotado del “rodeo”.


  Callaron los dos hombres, y Mills volvió a hacer una señal con el codo a James Holt.


  —¡Ahí la tienes! ¡Dispuesta para la marcha! ¡Fíjate ahora! Mira hacia aquí de manera furtiva... ¿Te das cuenta?


  —Sí.


  —Las mujeres siempre son mujeres —terminó Mills de forma sentenciosa, incapaz de concretar mejor su pensamiento, aunque él se entendía perfectamente y estaba seguro de que James Holt le entendía también.


  —No hay duda alguna, y más vale que sea así —respondió James en broma.


  —Entonces, ¿preparamos nuestra marcha?


  —Sí. No quisiera perder el contacto con ellos, aunque debemos procurar que no adviertan nuestra presencia. Ella se desesperaría.


  Mills se mostró socarrón al responder:


  —¡No tanto, no tanto! Estoy seguro de que en su interior sentiría una gran satisfacción.


  * * *


  


  El sombrío rostro de Raymond Hillton ofrecía aún las señales de su rudo choque con los puños de James Holt.


  Ceñudo, silencioso, el hombre permanecía vigilante tras los cristales de la ventana de su aposento, el cual mantenía a obscuras con el fin de poder observar sin ser visto.


  Situado el hotel en que se hospedaba al lado mismo del que ocupaba Ruth con los suyos, constituía la linda joven el principal objetivo de su vigilancia, sin desatender por ello a los Holt, que sabía se hospedaban en el hotel frontero.


  Junto a Raymond Hillton se hallaba Joe Robson, el hombre de su máxima confianza.


  —Parece que se disponen a marchar. —observó Joe dirigiéndose al taciturno Ray Hillton.


  —Sí. Conviene aguardar, no obstante. Hay que asegurarse.


  —¿Y los Holt? He visto a James y a uno de sus cow-boys. Pero los demás parecen haberse esfumado.


  —Pensarán salir esta noche y estarán descansando.


  —¿Y James?


  —James vigila, estoy casi seguro. Si hubiese luz en su aposento, le veríamos. Ella no ha querido marchar con ellos. Pero James es un hombre enamorado y no dejará de prestarle escolta aun contra su voluntad —expresó Hillton con sorna.


  —¿Tienes confianza en Burton?


  —¿Y por qué no?


  —Hubiera preferido que el golpe lo hubiesen dado los James.


  —Y yo también. Son más seguros, aunque no sea más que por su terrible fama, que paraliza a la gente más decidida. Pero Robert Ford me convenció de que no se lo debía proponer siquiera. Parece que Jesse es un poco raro, tiene sus cosas...


  —No siendo ellos, podríamos haber dado el golpe nosotros. Cubiertos los rostros y no dejando a nadie vivo por si acaso...


  Raymond Hillton sonrió con aires de superioridad.


  —Deja que vaya Burton por delante. Yo he pensado en los Holt. Pueden intervenir, es casi seguro que lo harán. Y cuando se hayan destrozado unos y otros, caeremos nosotros sobre los vencedores. Nos ahorraremos sangre y tendremos más dinero, ¿Comprendes ahora?


  —Sí. Parece complicado; pero, sin embargo, está claro.


  Alargó Joe Robson el cuello para ver mejor, hasta que su cabeza tropezó con el cristal de la ventana; y tal que si temiera ser oído, susurró al oído de Hillton:


  —Ahí la tenemos a ella.


  —Ya la veo. La cosa está clara. Avisa a Burton, no sea que se haya descuidado.


  —¿Y nosotros?


  —Estaremos preparados. Pero no saldremos hasta que los Holt no hayan marchado detrás de ella.


  Joe Robson, sonriendo con expresión siniestra, salió del aposento, marchando en busca de Burton, el cual, al frente de su cuadrilla, debía atacar por sorpresa al equipo del rancho de Ruth Morton.


  Mientras Joe estuvo fuera, Ray Hillton fué testigo de la partida del equipo del rancho de su prima.


  —Se advierte bien a las claras que no desean llamar la atención. Esto puede ayudarme en mis designios. Veremos qué tal se porta Burton.


  Al transcurrir cierto tiempo sin advertir movimiento alguno por parte de los Holt, se sintió peralejo:


  —¿Habrán desistido por completo de servirle de protección o se habrán descuidado? Porque, en tal caso, cambiaría mis planes.


  Regresó Joe Robson.


  —Burton estaba dispuesto ya. Tenía un hombre vigilando, y tan pronto ha visto éste que la gente de Ruth hacía sus preparativos de marcha, corrió a avisarle. ¿Qué hay de los Holt? —preguntó Joe.


  —No lo sé. No se han movido. La verdad es que me tienen un tanto desconcertado.


  —¿Qué hacemos?


  —Tratar de enterarse de si se han marchado o no.


  —Si hacemos averiguaciones en tal sentido, nos ponemos en evidencia.


  —¡Tienes razón! Si dentro de un rato no vemos movimiento alguno, saldremos nosotros. Y si los Holt no aparecen por ningún lado, cuando Burton ataque y haya diezmado el equipo de mi prima, nos lanzaremos nosotros en ayuda de ella. Eso puede ser un magnífico tanto a mi favor que puede valer bastante más dinero del que puedan llevar.


  Joe Robson se sintió desconcertado por los cambios de ideas en que caía su jefe.


  Advirtió Hillton el desconcierto de Joe y lo tranquilizó.


  —Hay que saber amoldarse a las circunstancias, y de buenos generales es tener la capacidad de variar los planes en un momento dado. Y vosotros, se actúe de una u otra forma, no saldréis perdiendo.


  —A eso te responderé, si estoy en condiciones de hacerlo, cuando hayamos terminado con todo este lío. Si antes, que todo estaba más claro, cayeron Rod Hunter y los otros dos, veremos, con todos estos líos, qué es lo que puede pasar.


  —Rod y los otros se dejaron sorprender da una forma estúpida. En cuanto a lo de ahora, no puede pasar más que una cosa. Morderá el polvo el que nos estorbe. Y en cuanto a ella, si no se somete, correrá la misma suerte que los demás.


  —No quisiera que te equivocases, Ray; nos va mucho en ello. Pero ten en cuenta que a ella no lograrás someterla a menos que liquides a James Holt; y debes reconocer que es un tipo duro de pelar.


  Al hablar así, Joe señaló las huellas que ofrecía el rostro de Hillton, el cual, contraído el entrecejo, murmuró:


  —James Holt caerá tan pronto se ponga a tiro de mis “Colt”.


  * * *


  James Holt y Mills habían visto a Joe Robson cuando éste salió a la calle, viéndolo también cuando regresó poco después, tras haber comunicado con Burton.


  Y ambos hombres aguardaron en su observatorio, haciendo tiempo para ver si Raymond Hillton y so gente se decidían a moverse.


  Al fin, cansado de esperar, impaciente por si Ruth se alejaba demasiado, decidió James:


  —Vámonos. Que haga Ray lo que quiera. Si intenta algo en contra de Ruth, nos encontrará.


  Y los dos hombres salieron del aposento que ocupaban, liquidaron la cuenta y, en lugar de marchar de forma ostensible partiendo de la puerta principal del hotel, pasaron por el interior de éste a un vasto corral y por él a la cuadra, de donde secaron sus cabalgaduras por la parte trasera de la construcción, al abrigo de las miradas de Hillton y sus secuaces.


  Dieron un pequeño rodeo para salir de Lake Spring y siguieron luego el camino convenido con el resto del equipo, camino que normalmente debía seguir Ruth con los suyos.


  Avanzaron en silencio durante más de una hora. Y si al principio impuso James una marcha muy moderada, a medida que pasaba el tiempo y no divisaban a Ruth y los suyos, hacía que aumentase la velocidad de su cabalgadura, viéndose obligado Mills a seguirle.


  Al fin, James, no pudo contenerse.


  —¡No comprendo cómo es posible que no les hayamos dado ya alcance!


  —Ruth puede tener también sus tretas y haber elegido otro camino. ¿Te resultaría extraño que hubiese intentado eludir el encuentro de algún grupo de facinerosos?


  —No, sería lo prudente. Debimos habernos puesto en camino inmediatamente que lo hizo ella y no haberla perdido de vista.


  Mills se encogió de hombros sin responder, permaneciendo los dos hombrea en silencio durante algunos minutos, al cabo de los cuales detuvo James sn cabalgadura, obligando con el ademán a que Mills le imitase, permaneciendo en silenciosa observación.


  —Qué sucede? —preguntó Mills, al verlo dispuesto a reanudar la marcha.


  —Me había parecido oír el ruido que producían unos caballos al desplazarse.


  Señaló con el índice de la mano diestra hacia un punto lejano del horizonte, fuera del camino.


  —Podemos salimos del camino y marchar por allí.


  —¿Y si ellos marchasen por el camino? Correríamos el riesgo de adelantarlos y no verlos.


  —En ese caso marcha tú en aquella dirección sin que yo te pierda de vista. Y yo marcharé entre el lugar que tu elijas y el camino. Así dominaremos una extensión de terreno mayor que ahora, y será difícil que quien avance en el mismo sentido, si le damos alcance, pase desapercibido.


  —¡Bien pensado, Mills! ¡Adelante!


  Hizo partir velozmente James su caballo, le siguió Mills situándose entre él y el camino y continuaron avanzando, poniendo buen cuidado por ambas partes en no perder el contacto.


  Quince minutos más tarde, en un corto alto que hizo James, adquirió el convencimiento de que no se había equivocado.


  —¡Alguien marcha en aquella dirección, no hay duda! Tal vez sean Ruth y su equipo...


  Animó James al negro “Devil”, quien respondió a le que se pedía de él galopando veloz por el blando terreno arenoso, que amortiguaba el raido de sus cascos.


  Mills comprendió que James había descubierto algo y le siguió, abandonando la vigilancia del camino con tal de no perder de vista al joven.


  James, por su parte, a pesar de la distancia que le separaba del grupo en marcha, al cual había logrado divisar ya, había reconocido a Ruth Morton y los componentes del equipo de su rancho.


  —¡Al fin! Ya la tengo ahí. Parece que todo marcha normalmente...


  Al advertir que Mills le había seguido, lo llamó con un movimiento de su brazo derecho, diciéndole una vez se hubieron reunido:


  —Allí los tenemos. No te habías equivocado.


  —Ya te he dicho más de una vez que Ruth es una muchacha que sabe lo que se lleva entre manos. Y tú has demostrado tener un oído excelente, porque a la distancia que los descubriste...


  Le interrumpió James con el ademán, señalando hacia un grupo de jinetes que, por el otro lado, convergía con el equipo del rancho Morton.


  Marchaban todos los componentes del grupo con los rostros cubiertos por sendos pañuelos anudados a la nuca.


  Tanto este detalle como la actitud que los jinetes mostraban no dejaban lugar a dudas, y James, echando mano de su “Winchester”, hostigó a su caballo.


  —¡Adelante, Mills! ¡Creo que hemos llegado a tiempo!


  —¡Opino lo mismo, muchacho! ¡Adelante!


  El grupo de jinetes había sabido elegir el camino y marchaban casi en silencio, hasta que el que los dirigía, echando mano a sus “Colt”, gritó:


  —¡Alto a Jesse James! ¡Es mejor que no ofrezcan resistencia!


  Por si el temido nombre no bastase para asustar a los asaltados, el hombre que había gritado la intimidación disparó sus “Colt”, haciendo volar el sombrero de uno de los cow-boys.


  Atacaba el grupo con ímpetu irresistible, en plan de sorpresa, produciéndose en el equipo del rancho Morton un movimiento instintivo de defensa, cubriendo los cow-boys a Ruth con sus cuerpos.


  Antes de que los asaltantes lograsen sacar sus armas, y apenas si se había apagado el eco de los disparos hechos por su jefe, James Holt hizo fuego con su “Winchester”, y el bandido, alcanzado por el proyectil en la cabeza, dejó caer sus armas y se fué de espaldas sobre su propio caballo, el cual, asustado, hizo un extraño y lo lanzó violentamente por el aire.


  La inesperada intervención de James Holt, con tan desastrosas consecuencias para el jefe de la partida de bandoleros, cortó momentáneamente la acción de éstos en el momento en que empezaban a dividirse para envolver a los cow-boys, y aquel instante de indecisión les resultó desastroso, pues permitió a los hombres de Ruth tomar la iniciativa, haciendo un fuego terriblemente efectivo, ya que mientras ellos se abrieron de filas para ofrecer menos blanco, contribuyeron a cerrar a los atacantes en un grupo donde era difícil que se perdiera un solo disparo.


  James Holt y Mills avanzaron con ímpetu salvaje, sueltas las riendas de sus caballos, haciendo fuego con los dos “Colt” que empuñaban cada uno.


  Dispararon los bandoleros, aunque su avance habla quedado cortado, situándose a la defensiva, procurando devolver tanto plomo como les enviaban, maldiciendo al propio tiempo que disparaban, insultando ferozmente al que de tal forma les había sorprendido.


  Silbaban los proyectiles en el aire como abejorros furiosos, relinchaban algunos caballos al sentirse alcanzados por los proyectiles, formando todo ello una espantosa algarabía que fué cediendo luego paulatinamente a medida que los bandidos ofrecían menor resistencia, hasta que, finalmente, cinco que habían resultado ilesos emprendieron veloz huida poniendo la salvación de sus vidas en la velocidad de sus caballos.


  Trataron algunos de los cow-boys de iniciar la persecución, dispuestos a que no se salvara ni uno solo, pero una orden de Ruth, cuyos revólveres no había» permanecido inactivos, los detuvo.


  —¡Quietos! Dejadlos que se marchen. No quiero que os desperdiguéis por ahí y que podáis caer en una celada.


  —¡No hay cuidado! ¡Esos cobardes la han de pagar..,!


  —Ya han llevado bastante. Vamos a preocuparnos de nosotros mismos...


  James Holt y Mills se habían detenido también, entregándose a la tarea de desarmar a los facinerosos que solamente habían resultado heridos.


  —Creo que lo mejor que podíamos hacer con ellos es ahorcarlos —apuntó Mills.


  —Yo también opino así. Pero, ¿habrá cuerdas bastantes?


  Mills, que había cargado sus “Colt” de nuevo, respondió


  —Tienes razón. Además, es un trabajo molesto y por aquí no se ve un solo árbol que pueda servir para el caso. Un disparo a cada uno será más que suficiente.


  Ruth, que en rápida inspección se había enterado de que si bien habían resultado tres de sus hombres heridos, ninguno lo estaba de gravedad, se dirigió entonces a James Holt.


  —¡No consentiré que mates a una solo de esos hombres! ¡Sería una cobardía!


  —¡Ah! ¡Hola! ¿Eres tú, Ruth? No podía imaginar que iba a tener la dicha de poder servirte —expresó James burlonamente.


  —Lo sabías de sobra. Y no me extraña que hasta conocieras con tiempo suficiente los planes de esa gente y hayas aguardado el momento crítico, para lucirte.


  —Eres muy dueña de creer lo que quieras. Por cierto, ésta no es la banda de Jesse James. Jesse opera siempre con menos gente. Y de haber sido ellos, no habríamos salido tan bien librados.


  —¡Poco me importa que pueda ser Jesse James u otro cualquiera.


  —Si conocieras a Jesse James, no hablarías así. Es preferible que haya sido otro cualquiera. Por lo que a mí respecta, de haber sido Jesse James, ahora me habría ganado una buena suma, pues al primero que he dado caza ha sido precisamente el jefe.


  Se inclinó James sobre el cuerpo del jefe de los facinerosos, al cual arrancó el pañuelo que le cubría el rostro.


  —No es Jesse James. Es Burton.


  Ruth, que había apartado la vista horrorizada, exclamó:


  —Jesse James o Burton, es bien lamentable. He tomado todas las precauciones que consideré oportunas para evitar una cosa así...


  —Todas menos la más interesante. Si hubiésemos marchado juntos los dos equipos, dudo que hubiera habido ninguna banda que hubiese osado atacarnos.


  —¿Pretendes darme una lección después de haberme auxiliado? No eres demasiado noble, que digamos.


  —Me agrada ir con la verdad por delante, Ruth. Y, si la verdad te lastima, lo siento. Haber adoptado otra actitud más razonable...


  —Resultas odioso hasta en un momento en que debiera estarte agradecida.


  —Eso depende de ti exclusivamente. No irás a decir ahora que tengo yo la culpa de tus defectos.


  —No tienes la culpa de mis defectos. Pero es indudable que tienes la virtud de irritarme cada vez que nos vemos.


  —Eso puede significar que llegarás a quererme locamente.


  —¡Estúpido!


  Levantó Ruth la fusta con ánimo de cruzar la cara de James, pero el gesto- de travesura que advirtió en el rostro de él le hizo comprender que no debía dejarse llevar por la ira, y dejó caer de nuevo su brazo.


  —Tú ganas, James Holt.


  Los cow-boys se habían separado discretamente de los dos jóvenes, entregándose unos a la tarea de curar a sus compañeros heridos, mientras otros terminaban silenciosamente con los bandidos que habían resultado heridos.


  James, envolviendo a Ruth en una mirada apasionada, le respondió:


  —Creo que comienzas a encontrarte a ti misma, Ruth. Durante estos nueve años que estuve fuera, he pensado en ti frecuentemente, he deseado encontrarte hecha ya una mujer...


  —¡Ya! Y en lugar de una mujer te encontraste con una especie de cacto que ni siquiera lleva faldas, ¿no es eso?


  —¡Bah! Todo eso es superficie. En el fondo eres una magnífica muchacha, toda ternura...


  —¡No me fastidies, James!


  Volvía a ser la joven agresiva que había conocido el día de su regreso, y que distaba no poco de la niña que había dejado años atrás.


  —No intento fastidiarte, sino llegar al fondo. Comprendo que has sufrido lo tuyo con lo de tu padre...


  —¡Es mejor que no continúes! ¡Será todo inútil! No sé si existe en mí ese fondo que tú imaginas, pero aunque existiese, no llegarás jamás a él.


  —Sí llegaré. Yo soy de los que cuando se proponen una cosa la logran siempre, y he soñado con hacerte mi esposa. Y ahora perdona, pero parece que llega alguien y no tengo interés ninguno en que nos puedan sorprender.


  Volvió a ser James el luchador en tensión, dispuesto a lanzarse sobre el enemigo.


  Montó a caballo de un salto y no fué necesario que llamase a Mills, ya que aquél acudió a su lado rápidamente.


  —¿Qué sucede ahora? —le preguntó el veterano cow-boy.


  —Alguien se acerca. Vamos a salirles al encuentro.


  —Llévate a dos o tres de mi equipo —intervino Ruth.


  —Prefiero que se queden a tu lado, protegiéndote.


  —¿Crees que soy una niña inútil? ¡Pues me sé defender sola!


  Pero James adelantaba ya al encuentro de un grupo que se acercaba bastante sigilosamente. Y tanto él como Mills se situaron al abrigo de sendos cactos gigantes, disponiendo sus rifles con los cuales encañonaron a los que se aproximaban.


  Ruth no había permanecido quieta, sino que, montando a caballo, había seguido a James, acompañándola dos de las hombres de su equipo.


  Mills y James Holt permanecían inmóviles, silenciosos, invisibles detrás de los cactos. Y fué uno de los cow-boys que acompañaba a Ruth quien, obedeciendo órdenes de ésta, gritó:


  —¿Quién va?


  —Todavía no he preguntado yo nada y estoy Tiendo brillar algunas armas frente a mí —respondió Raymond Hillton, que marchaba al frente del grupo.


  —No hay cuidado. Es mi primo Ray —dijo Ruth, que había reconocido la voz.


  Y a continuación gritó:


  —¡Puedes continuar, primo! Soy yo, Ruth...


  La joven dirigió una mirada que reflejaba inquietud en dirección a James Holt, que permanecía tras el cacto, dispuesto a no dejarse sorprender.


  Raymond Hillton y sus vaqueros llegaron a la altura donde se hallaba Ruth aguardando, quedando James Holt y Mills a retaguardia de ellos.


  —¡He oído disparos, prima, y hasta me ha parecido que unos cuantos hombres corrían como almas perseguidas por el diablo!


  —Nos han atacado. Pero no te has dado demasiada prisa en acudir en nuestra ayuda.


  —¡Pardiez, prima, estábamos un poco lejos aún! Luego cesaron los disparos y vimos a aquellos pobres diablos... A fin de cuentas, tú tienes un equipo aguerrido.


  —Se han portado bien. Ahí han quedado tendidos unos cuantos bandidos, y nosotros hemos tenido solamente tres heridos leves. Naturalmente, hemos contado con una ayuda de gran valor.


  Brilló en los ojos de Ruth una lucecilla de travesura a tiempo que señalaba hacia James Holt y Mills:


  —James Holt y William Mills. Cayeron sobre los bandidos en el momento crítico, sorprendiéndolos y permitiendo que mis hombree se pudiesen lanzar a un duro ataque...


  La mirada de Raymond Hillton, cargada de odio, se posó sobre James Holt, que se mantenía inmóvil, dispuesto a responder a cualquier provocación del primo de Ruth.


  En el rostro de Joe, Robson se. dibujó una sonrisa poco agradable; pero ni uno ni otro osaron molestar a James:


  Raymond volvió a hablar a su prima:


  —Hemos tenido la misma idea. Salir por la noche. Supongo que ahora continuaremos el camino juntos.


  —La verdad es que no había pensado en semejante cosa. Voy más tranquila con mi equipo. Vamos a des- cansar un rato, así es que puedes continuar tu camino.


  —La verdad es que no te muerdes la lengua para despachar a uno, querida prima.


  —Estimo la sinceridad como una de las principales virtudes que deben adornar a una persona —respondió Ruth.


  Ray Hillton se sintió humillado.


  La mirada de James Holt estaba fija en él, reflejando punzante ironía. Se podía decir otro tanto de Mills y los dos cow-boys que habían acompañado a Ruth.


  Pensó Hillton que un momento de decisión, acompañado por la suerte, podía volver las cosas a su favor. Pero le faltó el valor necesario, a pesar de que en aquel momento poseía la superioridad numérica.


  Y dirigiéndose a sus hombres, dió la orden de continuar:


  —Vamos, muchachos. Quiero que el nuevo día nos coja lejos de aquí.


  Marchó en cabeza lentamente, como si le doliese desperdiciar una ocasión que podía ser única.


  Joe Robson marchaba a su lado, y una vez hubieron rebasado el lugar donde se había producido el ataque, dejando atrás el resto del equipo del rancho Morton, expresó en voz que sólo podía ser oída de Ray:


  —Jesse James hubiera dominado la situación y nosotros también. Burton no me merecía ninguna confianza.


  Ray se encogió de hombros, sin responder, y Joe continuó:


  —Podríamos aguardarles más adelante y tenderles una emboscada.


  —Están ya sobre aviso, y no permitirán que se les acerque nadie. Además, están los Holt. ¿Cuándo diablos han salido? ¿Dónde está el resto de su equipo? Porque ahí no estaban más que William Milis y James Holt.


  —No lo sé. Este James Holt, en particular, aparece y desaparece como un fantasma. Un mal enemigo, Ray Hillton. Mientras no acabemos con él, no haremos nada a derechas. Todo se ha torcido desde el momento en que él llegó.


  —Déjame pensar. Yo encontraré una buena solución.


  —Voy temiendo ya a tus complicadas soluciones.. Creo que la línea recta es la mejor. Provocar un choque con él, caiga quien caiga. Pero una vez él haya caldo, los que queden en pie podrán estar tranquilos.


  —Una idea así es la que tengo. Déjame pensar. Para mantener probabilidades de éxito hará falta colocar un buen cebo.


  


  


  CAPITULO VI


  Cuando Ray Hillton se hubo alejado, Ruth, sin poderse contener, advirtió a James:


  —Temo que por mi culpa te has buscado un mal enemigo.


  —Por mi parte no me preocupa en absoluto, Ruth. Me preocupa bastante más por ti.


  —¿Por mí? ¿Lo crees enemigo mío?


  Rió la joven de forma un tanto escandalosa.


  —¿Te parece imposible? —preguntó James, a quien no sorprendió la actitud de la linda ranchera.


  —¡Mi pobre James! ¡Si Ray está dispuesto a casarse conmigo tan pronto como yo quiera! En Lake Spring me lo ha propuesto una vez más.


  —Pero tú lo has rechazado una y otra vez, ¿no es eso?


  —Sí.


  —¿Y no crees que el despecho lo haya convertido en un mortal enemigo tuyo?


  —¡Tonterías! Tú mismo has sido testigo de que pretendía que fuésemos juntos hasta nuestra comarca.


  —¿Qué opinión tienes de Tom Garrik, Ruth?


  La interpelada se sintió un tanto desconcertada.


  —¿Y qué tiene que ver Tom Garrik con mi primo?


  —Todo tiene su explicación, y esto no deja de tenerla. Si me hubieses escuchado la última vez que fui a verte a tu rancho, sabrías algo de lo de Garrik.


  Ruth hubo de dominar la violencia de su carácter, que pugnó otra ver por salir a flote ante la referencia de James.


  —¿Qué fué lo de Garrik?


  —Te dije que yo había tenido que matar a tres hombres. Uno de ellos era el que había disparado contra Leo Clark.


  —Bien, ¿y qué?


  —Era Rod Hunter, y los otros dos también pertenecían al equipo de Garrik. No hay duda de que los tres disparaban contra tu ganado y tus hombres. Luego atacaron a Leo. La idea, para mí, está bien clara. Pretendían enfrentarnos. Y no lo hacían por su menta, puedes estar segura.


  —¡Yo no puedo creer que lo hicieran por cuenta de Tom Garrik!


  —Precisamente ahí te quería llevar. Pero tú te escurres, eres difícil de sujetar.


  —¡No te metas con mi forma de ser si quieres que te escuche! El que me hayas auxiliado, no te da derecho a tal cosa.


  —¡Está bien! ¡No te irrites y escucha! Si no crees que Tom Garrik dirigiese la ofensiva en contra tuya, ¿quién imaginas que puede tener interés en arruinarte?


  —¿Quieres insinuar que mi primo...?


  —Hunter y los otros dos mantenían amistad con tu primo. Se veían con cierta frecuencia con él.


  Ruth interrumpió con viveza de expresión.


  —¡Lo que estás haciendo no es leal, James Holt! Si tienes algo que decir de mi primo, se lo debes decir a él.


  —El día que se lo diga, será con plomo. Ahora trate de abrirte los ojos, para que sepas de qué parte te llegan los golpes y puedas defenderte de ellos, ¿Eres capaz de responder a unas preguntas?


  —Di.


  —¿A quién puede interesar que tú llegues a sentir la necesidad de protección de un hombre?


  Por el rostro de Ruth cruzó una expresión maliciosa.


  —Si es cierto que pretendes casarte conmigo, a ti.


  James Holt no se desconcertó por la respuesta.


  —Perfectamente. Pero yo he llegado hace muy poco, y por tanto debo quedar excluido.


  —A mi primo.


  —Bien. Tú te niegas una y otra vez a casarte con él. El es pobre porque ha derrochado lo de sus padres. Y es ambicioso, quiere poseer. ¿Quién heredaría lo vuestro si tú cayeses?


  —Mi primo.


  —Tu primo está despechado además por tus continuas negativas a casarte con él, ¿no es eso?


  —He de suponer que sí. No hay más remedio.


  —Tú has demostrado a lo largo de tu vida que no tienes pelo de tonta. Saca las conclusiones que consideres oportunas. Yo, una vez te he hecho ver esto, no volveré a hablarte de ello. Actuaré.


  —¡No pretenderás inmiscuirte en mi vida!


  —En absoluto. Pienso hacer la mía. Y Ray Hillton me darás motivos sobrados para liquidar la cuestión por mi cuenta. Y ahora, si te parece bien, podemos reanudar la marcha. Tu primo se ha despegado ya lo suficiente y por nuestra parte podemos volver al camino y así nos reuniremos con el equipo de nuestro rancho.


  —No han acudido, pese a que el tiroteo se ha tenido que escuchar por fuerza a bastante distancia.


  —Estarán lejos. Comenzaron a salir por parejas esta tarde. Así nadie se daba cuenta de nuestra marcha y se evitaba un ataque por parte de los bandidos.


  Ruth contempló a James con expresión que reflejaba una sincera admiración.


  —¡Seguramente que la idea ha sido tuya! Siempre fuiste más astuto que yo.


  —Una vez que no querías ir en nuestra compañía, me pareció lo más apropiado.


  —Sí, era lo más apropiado.


  Y a continuación expresó Ruth, con un dejo de rencor en la voz:


  —Una de las cosas que más me fastidia de ti es que siempre aciertas, jamás te equivocas. Cuando tú eras ya un muchacho y yo no era más que una niña, sucedía lo mismo. En más de una ocasión sentí verdaderas tentaciones de tirarte una piedra, de golpearte, de hacerte daño...


  La sincera declaración de la impulsiva Ruth, hizo reír a James.


  —¡Eres terrible, mi pequeña Ruth! ¿Y por qué no lo dijiste? Por mi parte te hubiera permitido tomarte el desahogo. Lo mismo que ahora. Si quieres desahogar en mí tu ira, no tienes más que decirlo.


  La linda ranchera dirigió una intensa mirada a su compañero.


  —Sabes perfectamente que no puede ser. ¡Y es mejor que no me irrites! Vamos.


  —Por mi parte, dispuesto para la marcha.


  James Holt sorprendió en William Mills una mirada de alegre picardía, tal que si le preguntase:


  —¿Está claro lo que te dije, muchacho?


  * * *


  Antes de que terminase la noche, todo el equipo de los Holt se había reunido. Marcharon en unión de los cow-boys del rancho Morton, fundiéndose a las pocas horas la hostilidad que existía entre ellos.


  James Holt, que marchaba junto a Ruth, le hizo observar el fenómeno.


  —¿No es así mejor? ¿Por qué habían de estar enfrentados?


  —Te dije el primer día que habías aprendido mucho, y no me he equivocado. Te vas ganando de forma increíble el ánimo de la gente que entra en contacto contigo. Estoy segura de que mis hombres te seguirían ciegamente a donde dijeses.


  —Me he ganado su confianza porque han visto en mí lealtad y capacidad de lucha. Pero puedes estar segura de que no me seguirían si yo intentase perjudicarte lo más mínimo.


  —¡Nada más faltaría eso!


  —Y en que me haya ganado su estimación habrá influido no poco el hecho de que han visto en mí una absoluta lealtad en lo que a ti se refiere.


  —¡Ponte moños, ahora!


  —No se trata de eso; tú sabes perfectamente que es verdad.


  Ruth Morton se sentía halagada, si bien procuraba no demostrarlo.


  Poco antes del primer descanso, una vez se hizo de día, se encontraron con Tom Garrik y los hombres que le acompañaron a Lake Spring, los cuales habían abandonado la localidad poco antes que Leo Clark.


  Pasaron a engrosar el numeroso grupo que formaban los equipos de los dos ranchos, y Garrik, tras referir a Ruth Morton lo sucedido con la muerte de Rod Hunter y los otros dos cow-boys, hizo protestas de su lealtad hacia sus convecinos.


  —¡Le aseguro, Ruth Morton, que no he tenido nada que ver con las criminales actividades en contra suya de esos tres malvados. De haber sospechado algo, no habría sido James Holt quien los habría matado, sino Tom Garrik. Hubieran sido estas manos las que habrían terminado con sus miserables vidas.


  El honrado ranchero levantó sus manos, golpeándose el pecho con ellas, y golpeando a continuación las culatas de sus “Colt”.


  —No se me ha ocurrido dudar jamás de usted, señor Garrik. Mi padre le apreciaba, y cuando mi padre tomaba afecto a alguien, era por algo.


  —Yo también le apreciaba a él, y sabes bien que hubiera dado algo por evitar el desastroso final que tuvo.


  —No lo ignoro. Gracias, Tom Garrik.


  —Y ahora me vas a perdonar, pequeña, pero voy a aprovechar la ocasión que se me brinda para hablar con James Holt.


  —Hará usted muy bien, Garrik. Debe estar más que aburrido de hablar con una muchacha tonta como yo, él, que está acostumbrado a tratar con chicas de esas bien espabiladas, de esas que van solas por el mundo.


  Rió Garrik, guiñó un ojo con expresión picaresca, y se llevó aparte a James Holt.


  —¿Qué ha sucedido con el ataque que habéis sufrido?


  James Holt refirió lo ocurrido con los bandidos.


  Tom Garrik le escuchó atentamente, diciendo cuando James hubo concluido:


  —Nunca el rodeo y feria de Lake Spring se ha visto tan concurrido de gentuza de esa calaña como ahora. Los bandidos se van acercando hacia el Oeste.


  —Arizona les atrae con sus campamentos mineros, donde se les ofrecen las grandes posibilidades con el traslado de oro y plata de las minas, con las remesas de dinero en pago de ganado, o simplemente para pagos de jornales de las empresas de importancia de diversos tipos que van surgiendo.


  —Exactamente. Eso nos trae una inseguridad que se debe cortar de una forma decidida. Y yo no veo más solución que la creación de los Comités de Vigilantes, como funcionan algunos ya en otras partes del territorio.


  —Por mí, no tengo nada que oponer. Mi hermano Jeff está ya de acuerdo.


  —¿Quién se encarga de ponerse en contacto con otros Comités organizados ya en el territorio? Yo creo que tú eres precisamente el hombre adecuado para ello.


  —No tengo inconveniente en encargarme de semejante tarea. Pero me agradaría que los demás colonos del condado, o simplemente de nuestra comarca, estuviesen conformes en que me encargase yo del asunto.


  —Es lógico que sea así. Tan pronto lleguemos a nuestros respectivos ranchos, yo mismo me encargaré de convocar una reunión.


  —¿A quiénes piensa convocar? —preguntó James.


  —¡A todos! Bien, excluyendo a Ruth. Eso no es cosa de mujeres. Podría representarla el capataz de su rancho. Es un hombre de bien.


  —No hay duda que lo es. Ojalá se pudiese pensar lo mismo de todos.


  —¿Qué quieres significar, James Holt?


  —Hay uno que no es digno de figurar en el Comité de Vigilantes.


  —¿A quién te refieres?


  —En concreto no me puedo referir a nadie, porque de saber quién es el culpable, me habría encargado ya de él.


  —Te refieres al asunto de Rod Hunter y sus dos compinches, ¿no es eso?


  —¡Exactamente!


  —Le he dado vueltas a tal cuestión. Me tocaba demasiado de cerca para no preocuparme —confesó Tom Garrik—. He llegado a la conclusión de que no podía ser cosa personal de ellos, pero, ¿quién será el cabecilla que estaba detrás de esos tres granujas?


  —Para mí tengo una respuesta a esa pregunta —respondió James Holt sin vacilación alguna.


  —Yo también la tengo. Pero, ¿podríamos acusarle sin pruebas? Me costó no poco trabajo llegar a pensar que necesariamente tenía que ser él, pero al fin, ¿qué otro podía ser?


  —Cabía que fuesen otros. Venganzas, envidias, ambiciones caben en cualquiera... Pero es él, no hay duda.


  —A pesar del convencimiento que tenemos ambos de que es el culpable, no lo podremos excluir de la reunión.


  —Bien. No lo excluya. Es posible que teniéndolo en el seno del Comité, resulte más fácil desenmascararlo.


  —O tal vez cobre miedo y desista de sus planes, que ya imagino cuáles pueden ser.


  —Temo que no conoce usted a Raymond Hillton, Tom Garrik.


  —¡El tiempo lo dirá, muchacho! Entonces, ¿conforme con que convoque la reunión tan pronto como lleguemos?


  —Conforme. Hablaré con mi hermano Jeff, aunque no creo que ponga inconveniente alguno. En cuanto a mi padre, dada su edad, es mejor mantenerlo al margen de estas cuestiones.


  —No hay más que hablar. Ahora me pondré en contacto con tu hermano y le informaré del acuerdo a que hemos llegado. Así podrás tú volver al lado de Ruth. Parece que a la chica no le desagrada tu compañía.


  Sonrió con expresión maliciosa, y hostigó su caballo para dar alcance a Jeff Holt, que marchaba en vanguardia del grupo.


  Cuando James se reunió con Ruth, leyó en la expresión de ella que se, hallaba dominada por la curiosidad; sin embargo, fué lo bastante discreta para no preguntar nada a su acompañante.


  


  


  CAPITULO VII


  James Holt, en la primera reunión celebrada por los colonos con la idea de formar el Comité de Vigilantes o “Estranguladores”, personajes sin tacha y sin miedo que no se andaban por las ramas en lo que se refería a castigar de forma tajante a los culpables de crímenes, recibió el encargo de ser él quien se pusiese en contacto con la organización, bastante importante ya en el territorio de Arizona, y gracias a la cual la ley era respetada, una ley un tanto primitiva, pero con la que los rudos hombres del lejano Sudoeste estaban de acuerdo.


  Había sido necesaria su creación para cortar hasta cierto punto los asaltos a las diligencias, los asesinatos por la espalda, las fullerías y otros desmanes.


  Sin embargo, nadie que hubiese matado a su enemigo lealmente, cara a cara, tenía que temer nada de la implacable justicia de la expeditiva organización, que contaba con el número de miembros y el poder suficientes para imponerse.


  Entre la comarca y Phoenix, donde James Holt debía entrar en contacto con los Vigilantes, mediaba una distancia de poco más de ciento veinte millas, que el joven se dispuso a recorrer en su magnífico caballo en poco más de dos jornadas.


  Al final de la primera jornada, se propuso pernoctar en un establecimiento que tenía lo mismo de hospedería que de almacén, de taberna y lugar de reunión de los que en furiosas partidas de poker se jugaban sus bien provistas bolsas.


  James Holt, rendido por la jornada que había resultado agotadora por el calor tórrido, a pesar de que había descansado en las horas más fuertes del sol, tras echar un vistazo a la cantina y al no advertir la presencia de ningún rostro sospechoso, pidió una habitación: y una vez le fué concedida, se fué a encerrar su caballo en la cuadra.


  Volvió a la cantina una vez hubo dejado a “Devil” bien acondicionado, y se dispuso a despachar la cena que había pedido le prepararan.


  Se situó estratégicamente, con la espalda bien protegida por un rincón, y mientras le servían, volvió a recorrer con la vista, uno tras otro, los rostros de la gente que se hallaba en la sala bebiendo o jugando, o bien realizando las dos cosas a la vez.


  Fué entonces cuando se dió cuenta de que, pese a las precauciones que había tomado, había caído en una trampa.


  Al margen del juego y de la bebida, vió a cinco hombres.


  Cuatro de ellos se hallaban situados por parejas en dos puntos estratégicos, mientras que el quinto permanecía solo, al parecer indiferente a todo lo que le rodeaba.


  Se trataba de un sujeto alto, inverosímilmente delgado, del cual parecía que los huesos de los pómulos iban a romper la fina y apergaminada piel que los cubría.


  Vestía el hombre totalmente de negro, formando contraste con su piel de un color pálido, marfileño, y los ojos, verdosos, los tenía hundidos en sus cuencas hasta dar la sensación de que los mantenía semicerrados.


  La boca de semejante individuo tenía más parecido con la de un animal carnicero que con una boca humana, lo cual contribuía a darle un aspecto escalofriante.


  Tan pronto James se dió cuenta de su presencia, murmuró para sí:


  —Este tipo no estaba antes, cuando he asomado. Y sin embargo, después de mi llegada no he oído que haya llegado nadie a caballo. Tampoco estaban aquellos dos, ni esa otra pareja que finge no haberse dado cuenta de mi presencia, cuando en realidad no pierden de vista ninguno de mis movimientos.


  Ninguno de los cinco sospechosos pertenecía al equipo de Raymond Hillton.


  Pero aquella observación no podía servir de consuelo a James Holt, cuyo desarrollado instinto le advertía el peligro que corría.


  Dió comienzo el joven a su cena fingiendo absoluta despreocupación, aunque situó sus piernas de forma que le resultara fácil actuar según le conviniese. Y en cuanto a sus “Colt”, los situó también en posición de poder sacarlos rápidamente.


  —Ahora pueden venir cuando lo estimen oportuno.


  Transcurrieron algunos minutos sin que se produjese nada anormal, aunque no por ello llegó a confiarse James Holt.


  Y de improviso se abrió de forma bastante violenta la puerta de la cantina, apareciendo en la misma dos hombres en los que se adivinaba el deseo de llamar la atención.


  Y uno de ellos preguntó en voz alta, de forma que tenía mucho de acusación:


  —¿Puede saberse de quién es ese caballo negro que hay en la cuadra?


  James Holt comprendió que iban por él, que iba a ser acusado de ladrón de caballos, una de las acusaciones más terribles que se podían hacer a un hombre en el Oeste.


  Y el número de sus enemigos había aumentado a siete, lo cual mermaba no poco sus posibilidades.


  A pesar de ello no perdió su sangre fría, observando que la gente que bebía y jugaba normalmente se miraban entre sí con expresión de curiosidad y extrañeza, mientras que las miradas de sus siete enemigos aparecían fijas en él.


  El hombre que había hecho la pregunta, volvió a hablar tras unos segundos de silencio.


  —¡No puede haber duda, porque solamente hay un caballo negro en la cuadra!


  James Holt, sin dejar de comer, se limpió las manos parsimoniosamente, tragó el bocado que estaba masticando y bebió después un trago, respondiendo al fin, a tiempo que sus manos quedaban cerca de las culatas de sus “Colt”.


  —¿Se puede saber para qué diablos lo quiere saber?


  —¿Acaso es suyo? —preguntó en tono amenazador el hombre.


  —Usted sabe perfectamente que sí, que es mío, y viene a provocarme a cuenta de ello.


  James Holt, en el lugar en que se hallaba, no tenía fácil salida, y para facilitar el tiro dejó caer levemente la silla de respaldo sobre el ángulo que formaba la pared.


  —¡Ese caballo es mío! ¡Me lo robaron hace poco más de un año en Kansas!


  James parecía no mirar en particular a ninguno de sus enemigos; sin embargo, mantenía a todos bien vigilados, aguardando a que cualquiera de ellos realizara el menor movimiento sospechoso para comenzar a disparar.


  Pero no ocurrió tal cosa, y respondió flemáticamente.


  —Aquí hay bastantes hombres que no tienen nada que ver en la cuestión y que pueden ser testigos. Si ese caballo es suyo, tendrá que demostrarlo. Y si me acusa a mi de haberlo robado y no lo demuestra, más vale que se meta bajo tierra.


  —¡Es mío, eso es todo! ¿Le parece poca demostración?


  —¿Qué edad tiene el caballo? —preguntó James.


  Vaciló el hombre, pero respondió al fin rápidamente:


  —¡Cinco años!


  —No lo ha mirado usted bien, y se ha quedado un poco corto. Tiene ya los siete años, y eso no es difícil de saberse puesto que todos entendemos aquí de caballos.


  —Bien. Cuando yo lo adquirí tenía casi dos años...


  El hombre había intentado volver contra James a la gente que se hallaba en la sala. Había fracasado, y sus miradas se cruzaron entonces con el hombre solitario, que intervino para decir:


  —Yo entiendo bastante de caballos. Veremos quién tiene razón.


  Inició un movimiento para levantarse, pero James, sin perder su posición favorable por el momento, le atajó:


  —¡Un momento! No tenga tanta prisa. Quiero que vengan otros que no sean ustedes. Y quiero también que ese pretendido dueño del caballo lo monte...


  Entre los que bebían y jugaban se observó un movimiento en favor de James. Y uno de ellos exclamó:


  —¡Cien dólares por el joven que está cenando!


  El hombre solitario había terminado de levantarse, dominando a James por la posición, sin que éste se arredrara por ello.


  Y el solitario individuo, respondiendo casi a las palabras del que había lanzado la apuesta, se dirigió a James.


  —¡Cien dólares por el otro!


  James se encogió de hombros.


  —Me tienen sin cuidado sus apuestas. El animal tiene siete años, y estoy seguro de que ni ese tipo será capaz de montarlo ni usted podrá demostrar que tiene cinco años, a menos que sea un maldito embustero.
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  Siempre fuiste más astuto que yo


  


  


  


  Se adelantaba James a provocar a aquel hombre, en el que se advertía al pistolero nato, seguro de que aquella actitud era la que más le convenía para sorprenderle.


  La provocación había sido lanzada en el momento que a James le interesaba, aunque no cogía desprevenido al pistolero, cuyos hundidos ojos parecieron destellar de ira a tiempo que sus manos bajaban con pasmosa celeridad al encuentro de sus “Colt”.


  Le imitó James una fracción de segundo más tarde; pero el camino que debían recorrer sus manos era más corto, su agilidad mayor, y fueron sus disparos los que se produjeron primero, alcanzando las balas al pistolero en el entrecejo.


  James estaba seguro de su puntería. Sabía que el más temible de sus adversarios no tendría tiempo de disparar ni aun después de herido, y despreocupándose por completo de su agresor, hizo fuego sobre el que había provocado el incidente, el cual había echado también mano a sus “Colt”.


  Saltaron los revólveres de manos del facineroso, y en cuanto a su compañero, que le imitó también echando mano a sus armas, percibió el impacto del plomo en el estómago, cayendo de bruces después de exhalar un gemido.


  Se había producido todo con. tal rapidez, que las dos parejas que se hallaban situadas estratégicamente no tuvieron tiempo de intervenir, viéndose cada una de ellas bajo la amenaza de uno de los “Colt” de James.


  —¡Eh, ustedes! ¡Levanten las manos y no intenten nada! Si no obedecen les acribillo.


  La puntería y rapidez de que James había dado muestra, la sorpresa de ver al pistolero tendido de bruces en el suelo, la seguridad de que les aniquilaría si intentaban moverse, les llevó a obedecer, levantando las manos por encima de la cabeza.


  Uno de los pistoleros exclamó, dirigiéndose a James:


  —¡Eh, forastero! Dirija sus cañones para otro sitio, que nosotros no hemos intervenido en nada.


  —Eso es lo que han salido ganando —respondió James burlonamente.


  El que había afirmado que el caballo era suyo, además de tener ambas manos perforadas, tenía uno de los proyectiles alojado en un costado; y aunque había realizado ímprobos esfuerzos por mantenerse en pie, ha/jía cedido al dolor, cayendo arrodillado, llevándose una de las manos al costado herido.


  Sabía que James no le perdonaría, no tenía solución por sus propios medios, e increpó a los cuatro compinches que no habían llegado a entrar en acción.


  —¡Cobardes! ¡Tirad, malditos traidores! ¡Habéis cobrado para eso!


  —¡Eres una serpiente!—chilló el mismo que se había dirigido antes a James—. Nosotros no tenemos nada que ver con tus cosas sucias ni con tus trampas. Jamás te conocimos un caballo negro.


  —Tenía razón “Snake” (1) Jim cuando afirmó que lo que no hiciera él, no lo haríais vosotros.


  (1) Serpiente.


  


  El herido señaló con el alemán al pistolero que yacía muerto y cuyos “Colt” habían quedado en el suelo, a ambos lados de su cuerpo, pudiéndose apreciar en sus culatas una serie incontable de pequeñas muescas, correspondiente cada una de ellas a una vida arrancada por los proyectiles disparados por sus armas.


  —Le llamábamos serpiente, pero él era un hombre. ¿Queréis decirme qué sois vosotros, malditos cobardes?


  Uno de los cuatro que mantenían las manos levantadas, él que se hallaba más cerca de donde había caído el herido, se acercó a él e intentó cerrarle la boca de una patada; pero antes de que pudiera lograrlo, le llegó la seca conminación de James Holt:


  —¡Quieto, o te dejo más frío que a “Snake” Jim!


  —No voy a tolerar que un indeseable de este tipo me insulte de esa forma! —chilló el hombre volviéndose airado a James.


  El incidente intentó ser aprovechado por otro de la cuadrilla para disparar contra James y sus manos descendieron rápidamente, logrando alcanzar sus “Colt”.


  Otro de los hombres quiso aprovechar a su vez la oportunidad que se le ofrecía y le imitó, mientras que


  él que había intentado golpear al herido saltaba y se escondía detrás de éste.


  Disparó James sin perder la serenidad, procurando no desperdiciar un solo proyectil. Alcanzó a dos de los hombres, que rodaron como fulminados, mientras el tercero lograba disparar, pero, debido a un movimiento del herido, su bala se perdía en el espacio.


  Saltó James para desconcertar a su enemigo, volvió a hacer fuego, y bastaron dos disparos para tender al traidor.


  Le quedaban solamente dos proyectiles, uno en cada arma, y un enemigo; pero éste había permanecido inmóvil, impresionado aún por la calidad del adversario que tenía enfrente.


  James, sin pronunciar palabra, llegó hasta él sin dejar de encañonarle y lo desarmó primero, asestándole a continuación un terrible golpe en la cabeza con uno de sus “Colt”, golpe que lo derribó sin sentido.


  Aprovechó el joven el momento para recargar sus armas, que luego enfundó.


  La gente que se hallaba en la cantina jugando y bebiendo, y que en un momento dado se habían interesado por la disputa, ante la terrible eficacia de que James había dado muestras, se habían desentendido de él, volviendo a sus pasatiempos.


  Al ver que había terminado la lucha, el hombre de la cantina, que se había escondido, apareció, acudiendo a la llamada de James.


  —¿No hay nadie que se pueda ocupar de esta carroña?


  —Ahí cerca tiene su cabaña un hombre que se encarga de enterrar a los que caen. Parece que no le va mal del todo, pues les cobra según lo que llevan encima.


  —Pues avíselo y que se haga cargo de éstos.


  Se dirigió James al herido, mientras el dueño del establecimiento enviaba a un servidor chino a cumplir el encargo.


  —Voy a ver si puedo hacer algo por ti, aunque no lo mereces. La humanidad saldría ganando si bichos como tú tomasen rápidamente el pasaporte para el otro barrio.


  No respondió el hombre, cuyo rostro se crispó en un gesto de dolor. Luego se contempló las manos heridas y masculló al fin:


  —Decían que eras un tipo que no ofrecía cuidado alguno. ¿Qué es lo que quieres de mí? Nadie hace nada por nadie, si no es porque necesita algo de él.


  —Así es cómo ven la vida los granujas de tu calaña. Yo la veo de otra forma más sana, pero es inútil que te hable de ello, porque no me entenderías. ¿Qué crees que puedo necesitar de un tipo de desecho como tú?


  El herido dirigió a James una mirada que reflejaba rencor. A continuación se encogió de hombros, y fué James quien continuó hablando:


  —Quiero ponerte en condiciones de marcha. Descansaremos unas horas, y luego te dejaré junto con este otro tipo, en manos de los Vigilantes.


  La mirada de rencor del herido se transformó en mirada de pánico, exclamando con voz bronca:


  —¡En manos de los “Estranguladores”, no! ¡Remátame de dos tiros antes que hacer eso! ¡Déjame morir en un rincón!


  Y el joven volvió junto al primero.


  —¿Mataros? Eso sería demasiado bueno para una pareja de asesinos como vosotros.


  La mirada del herido volvió a caer sobre su compañero, que se hallaba cerca de él.


  —¡Maldito cobarde! ¡Tú y los otros tres! Si todos hubiésemos actuado al mismo tiempo, ahora este tipo no nos podría entregar a los Vigilantes porque él estaría acribillado. Era lo acordado, pero vuestra cobardía...


  Calló para mirarse las manos con expresión desesperada.


  En sus ojos pequeños, obscuros y vivaces, brilló una chispa de malignidad:


  —¡Ahora comprendo! Tiraste a inutilizarme para luego hacerme hablar. Tú eres de los que ponen la bala donde quieren, y lo mismo me hubieras podido meter el plomo en la chimenea...


  Rió de una forma extraña el facineroso y exclamó a continuación:


  —¡Pues haz lo que quieras, pero por mí no sabrás nada! Entrégame a los Vigilantes, que cuando me pongan la corbata al cuello, me reiré de ti con todas mis fuerzas. ¡Escucha cómo me río!


  Rió de forma estentórea, tratando de desconcertar a James, el cual se encogió de hombros.


  —Piensa ahora que te vas a reír. Yo te aseguro que cuándo sientas la caricia de la cuerda en el cuello no te reirás. ¿Tú qué crees?


  Se dirigió al que se hallaba amarrado, el cual había palidecido al conocer la decisión de James Holt. El hombre estiró el cuello, como si percibiera ya en él la presión de la cuerda, y musitó:


  —No creo que la cosa sea para reírse.


  Se humedeció los labios con la lengua, y aunque trataba de mantener un gesto normal, se le advertía asustado.


  —¿Qué le preguntas al más cobarde de todos? Los otros entraron tarde en la lucha, pero al final entraron. Pero este zorro cobarduelo...


  Hablaba con expresión desdeñosa, hiriente para el otro facineroso, quien se dirigió a él.


  —¡No soy ningún cobarde, y tú lo sabes mejor que otros! Pero habéis hecho mal las cosas y así han salido. Tú te has precipitado un poco. “Snake” Jim, aseguraba que él se bastaría... ¡Sí, sí! Entre ceja y ceja lleva el plomo, y sus manos parecían de plomo comparadas con las suyas.


  Aludió con el gesto a James Holt.


  —¡Déjate de coba estúpida! ¿Crees que te va a perdonar por eso? ¡Estarás a mi lado cuando los “Estranguladores” nos echen la corbata al cuello!


  —Estaré o no estaré.


  La mirada del facineroso se posó en el rostro de James, tratando de adivinar sus pensamientos. Y continuó:


  —¿Quién sabe? A lo mejor yo le digo lo que tú no quieres decirle y él se comporta bien conmigo en recompensa. ¿Qué te parece?


  El gesto de miedo se había transformado en gesto levemente irónico al observar la reacción de su compañero herido.


  —¡Si intentas tal cosa, herido y todo como estoy, te dejaré en condiciones que no necesitarás a los “Estranguladores”!


  Trató de llegar el herido hasta su compañero; pero lo evitó James, sin emplear en ello demasiado miramiento:


  —¡Quieto! Creo que puede interesarme lo que tu compañero tiene que decir. ¿De qué se trata? —preguntó Holt, satisfecho de llegar al punto que deseaba sin necesidad de emplear la violencia.


  —¿Me da usted palabra de dejarme en libertad si la cosa es interesante?


  El facineroso dirigió una mirada a su compañero herido.


  —Bueno, a él también.


  —Os dejaré en libertad si la cosa me interesa.


  —Le interesará. Hay un tipo, yo no lo conozco, que quiere evitar que usted llegue a ponerse en contacto con el Comité de Vigilantes de Phoenix.


  —Adelante.


  —El forma parte del grupo que le encargó a usted que realizara esa gestión.


  —Hasta ahora vas diciendo verdad.


  —El ha pagado para que le matásemos. Cuatro de nosotros formábamos en la banda de Burton, la cual usted destrozó.


  —¡Ya! ¡Adelante!


  —Ese mismo tipo fué quien trató con Burton para que atacásemos a aquella gente y la despojásemos,


  —Había imaginado algo de eso. Adelante.


  —Ahora nos ha hecho ver que si usted llegaba a ponerse de acuerdo con la organización de los Vigilantes, comenzaría a actuar contra nosotros y nos exterminaría.


  —No está mal la idea para convenceros de que me atacáseis. Me has dicho cosas de interés, pero hasta ahora, muy poco para pagar una vida, y vosotros sois dos.


  En los ojos del facineroso brilló una chispa de malicia y respondió:


  —Al terminar con usted, uno de nosotros tenía que correr a avisarle. El tiene gente dispuesta para asaltar un rancho. Pretende hacer creer que es cosa de los bandidos...


  Sonrió el hombre de forma particular, añadiendo: —Y luego heredará él ese rancho, pues es el único heredero de la dueña del mismo.


  James Holt se levantó de un salto, dispuesto a montar a caballo y correr en socorro de Ruth Morton, pues no le cabía duda que se trataba de ella. Pero le detuvo un pensamiento y preguntó al facineroso:


  —¿Por qué había de aguardar que le llevasen la noticia de mi muerte?


  —Parece que le teme bastante a usted. Estoy por decirle que tanto como a los “Estranguladores”. Y antes de empezar, quiere tener la seguridad de que éstos no van a intervenir. Creo que lo que le he dicho ahora tiene bastante interés.


  —Sí. Has salvado tu vida y la de tu compañero. Y encima puedes ganarte mil dólares.


  El facineroso abrió los ojos de forma que resultó cómica, tal fué su sorpresa.


  —¿Mil dólares? ¿Dónde están?


  —Tu compañero sabe perfectamente quién es ese tipo que os ha metido en esto. Se trata de que vayas y le digas que me habéis vencido, y que ya no representaré un obstáculo para él.


  Miró el facineroso a su compañero herido, el cual se encogió de hombros diciendo:


  —Cuando se ha llegado hasta donde has sido capaz de llegar, ¿por qué no? Pero convendría que le presentases algo del supuesto muerto...


  James Holt se quitó una cadena de hierro que llevaba en una muñeca.


  —El conoce bien esto y sabe que es mío. Entrégaselo.


  —¿A quién se lo he de llevar?


  —A Raymond Hillton —respondió el herido—. Después de todo, cuando le conviene, no vacila él por su parte en traicionar a su mejor amigo. No podrá echarnos nada en cara.


  James Holt afirmó seriamente, colocando las manos sobre las culatas de sus “Colt”:


  —Yo os aseguro de que no tendrá ocasión de echaros nada en cara. Ahora vamos a curar a tu compañero, y nosotros dos marcharemos hacia allá. Podemos llegar antes de que sea de día. No creo que él lance a la gente al ataque hasta mañana por la noche.


  —Eso creo —respondió el facineroso.


  —Te voy a desatar y a darte las armas. Ya has visto cómo las manejo y lo que puede significar que te equivoques conmigo.


  —Puede estar tranquilo. La suerte está echada. Prefiero estar bien con usted.


  


  


  


  CAPITULO VIII


  La fiebre había vencido al facineroso herido, el cual quedó en la posada, bien recomendado por James Holt al dueño del establecimiento.


  Y el joven, tranquilo por aquella parte, había emprendido el camino acompañado por el otro pistolero.


  Marcharon juntos durante toda la noche, explicando James al forajido la forma cómo debía producirse con Raymond Hillton para que éste no llegase a sospechar nada en absoluto.


  Apenas si hicieron un par de descansos, y cuando ya se iniciaba la madrugada se separaron, no sin advertir James al que había sido su compañero de viaje:


  —Ya sabe dónde me puede encontrar antes de la noche si logra alguna información de interés. Y piense en lo que significaría para usted si llegasen a sospechar que se ha puesto de acuerdo conmigo.


  —Descuide. Veré la forma de despegarme de ellos tan pronto le haya dado la información al jefe y me haya soltado el resto de la “pasta”...


  —De acuerdo. Por mi parte, le tendré preparado el dinero.


  James Holt se detuvo, observando al pistolero hasta que éste se hubo perdido de vista.


  —Creo que se portará bien. Le conviene. De todas formas, ya me ha prestado un señalado servicio.


  Hizo galopar entonces a su caballo, pasando a no mucha distancia del rancho de los Morton, cuyo aspecto exterior le tranquilizó.


  —No lo han atacado. Está claro que espera conocer la noticia de mi muerte para lanzarse contra él.


  James Holt, en lugar de dirigirse al rancho de su padre, se encaminó directamente al de Tom Garrik, con la esperanza de hallar a éste antes de que hubiese salido de su casa.


  Llegó con el tiempo justo, cuando ya Tom se disponía a marchar con tres de los hombres de su equipo.


  El antiguo colono se acercó a Tom, saliéndole al encuentro.


  —¿Qué sucede ahora, James Holt? ¡Te hacía ya a mitad de camino!


  —Es lo que debía haber sido. Pero se han producido cosas que me han obligado a volver. ¿Es muy precisa la salida o podemos charlar un rato?


  —No es precisa en absoluto. Con que marchen ellos tres a relevar a los otros hay suficiente.


  —Pues que vayan. Y que no hablen en absoluto de mi presencia aquí.


  —Descuida. Son discretos y de absoluta confianza. Después de lo de Rod Hunter y los otros dos, me he preocupado de limpiar mi equipo. No le perdonaré jamás que me metiese a aquellos tres bandidos y a dos más, para que las sospechas recayesen sobre mí.


  —Que mantengan los ojos bien abiertos, y si advierten movimiento de gente extraña, que destaquen a alguien para avisar.


  —De acuerdo también.


  Dió Tom Garrik instrucciones a sus tres “cow-boys” de acuerdo con las peticiones de James Holt, y los tres hombres se alejaron mientras James desmontaba y conducía su caballo a la cuadra.


  Una vez reunidos James y Tom Garrik en el interior de la casa, el primero informó de lo sucedido y de los planes de Raymond Hillton.


  —¡Maldito granuja! ¡Ahora sí que no tendrá escape!


  —No cantemos victoria antes de tiempo. Tenemos un hombre que lo puede acusar, pero eso no es todo. El no lanzará al ataque del rancho de Ruth a ninguno de los suyos. El se mantendrá al margen, e incluso, si ve que la gente que ha arrojado contra el lancho lleva las de perder, acudirá en defensa de Ruth.


  —¡De esa serpiente venenosa no se pueden aguardar más que cosas de ese estilo.


  —El ejemplo no los dió en el camino de Lake Spring. Lanzó a la banda de Burton y él se reservó para fingir que acudía en defensa de ella. Lo malo para sus planes fué que yo me adelanté, porque me temía algo de lo que preparó.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Garrik, quien, de haberse dejado llevar de su carácter impulsivo, se habría lanzado sin previo aviso sobre Raymond Hillton.


  —Proceder con mucha cautela para evitar que él pueda sospechar nada. Creo que usted, personalmente, debiera avisar uno por uno a los demás colonos para que tengan dispuesta su gente.


  —¡Eso está hecho!


  —Que Ray Hillton no pueda sospechar nada. Por tanto, yo no me dejaré ver.


  —Lo que tú vas a hacer ahora mismo, es descansar. Yo avisaré a tu hermano antes que a nadie, y si viene ese sujeto, uno u otro estará aquí para recibirlo.


  —Que venga mi hermano y entonces me entregaré yo al descanso. No podemos dejar nada al albur. Cualquier cosa podría echar a rodar nuestros planes, y si perdemos esta ocasión será difícil que volvamos a tener otra semejante para desenmascarar a ese malvado.


  —Tienes razón. Pues aguarda, que no tardaré más de una hora. Y como tendrás hambre, ahora mismo te prepararán un buen desayuno.


  


  * * *


  A pesar de que el pistolero no había acudido en todo el día a informar según se había previsto, los colonos dispusieron de parte de sus equipos para tenerlos preparados, bajo la dirección de James, a hacer frente a los bandidos.


  Ruth Morton fué avisada, acudiendo en persona a entrevistarse con James.


  —¿Qué es lo que sucede? Garrik me ha dicho que viniese.


  James, en presencia de Garrik, informó a Ruth de lo que se esperaba.


  —¡Eso que me dices es muy fuerte, James Holt!


  —la lo sé. Y no te he querido referir que el ataque que sufrió tu equipo a la salida de Lake Spring, fué preparado también por Ray. Quisiera penetrar hasta el fondo de sus propósitos, aunque no lo he logrado. Lo único que quedó claro es que le salió el tiro por la culata porque, aparte su fracaso, gracias a aquello se inició un acercamiento entre nosotros.


  La mirada de Ruth pasó de James a Tom Garrik, el cual confirmó con un movimiento de cabeza lo que el joven decía.


  —Bien. Deberé creerte. ¿Qué debo hacer?


  —Trataremos de evitar que esos maleantes lleguen hasta tu rancho; pero por si no pudiésemos lograrlo, convendría sacar a tu madre de allí.


  —¡No habrás pensado en que vaya a tu casa!


  La espontánea exclamación de Ruth, que en otra ocasión habría molestado a James, casi le hizo reír en aquella ocasión.


  —No había pensado en tal cosa. Puede venir aquí. Pero si fuese a mi casa, no sucedería nada. Tal vez mi padre entrase en razón y quedase liquidado el viejo pleito entre las dos familias. Piensa que esta casa va a ser nuestro cuartel general, y tu madre se podría asustar al advertir los preparativos.


  Ruth irguió la cabeza, sacando la barbilla y mirando con expresión desafiadora a James.


  —¡Pues irá a tu casa! ¿Piensas que os tenemos miedo?


  —¿Por qué habíais de tenerlo? Los Holt no nos alimentamos con seres humanos.


  —¿Y qué va a suceder allí? —preguntó Ruth—. Yo estaré defendiendo mi casa, quiero convencerme por mis propios ojos...


  Pero James le interrumpió:


  —Escucha, Ruth. Esto es cosa de hombres. Déjanos hacer, y tú quédate al lado de tu madre. Además, debes habituarte a comportarte como una mujercita. Piensa que cuando nos casemos no admitiré que andes por ahí como un “cow-boy” más.


  Se expresó en tono de broma, provocando la indignación de Ruth.


  —¿Casarnos? ¿Casarme yo contigo? ¡Antes la muerte!


  Rieron Tom Garrik y James hasta el punto de que Ruth llegó a sentirse avergonzada de su arranque.


  —El muchacho no está tan mal, Ruth, y no encontrarás otro que sea tan capaz de defender lo tuyo como él.


  —¡Me basto y me sobro para defenderme...!


  Comprendió la joven que no era justa, que de estar sola habría sido vencida ya, y se apresuró a rectificar.


  —¡Bien! Comprendo que me han ayudado y me ayudan ustedes mucho, pero... ¡Haré lo que dices, James! Iremos a tu casa.


  —Eso está mejor, mi pequeña Ruth. Y no olvides que me agradará verte vestida de mujer...


  —¡Eres odioso!


  Dió media vuelta y se marchó con paso menudo y rápido, seguida de Tom Garrik que debía acompañarla, y el cual debía realizar un considerable esfuerzo para contener la risa.


  


  * * *


  El pistolero no se dejó ver, y James Holt llegó a temer si les habría hecho traición.


  Tan pronto se hizo de noche, el audaz joven abandonó la casa de Tom Garrik, dirigiéndose al rancho de los Morton, del cual se habían ausentado ya Ruth y su madre.


  James Holt se reunió con el capataz del rancho, asegurándose de que el ganado no significaría un estorbo ni tampoco podría sufrir daño alguno.


  —Se ha hecho todo según las instrucciones que nos ha dado Tora Garrik.


  —Entonces, no hay más que hablar. Nos dividiremos en tres grupos y nos situaremos en los lugares previstos. Así evitaremos que la casa sufra daño alguno.


  —Como usted diga.


  El capataz se puso al frente de uno de los grupos, otro "cow-boy” veterano tomó la dirección del segundo, y James se dispuso a dirigir personalmente el tercero, encaminándose con él al punto de más peligro.


  Se movieron los hombres como sombras para evitar que el enemigo se pudiera dar cuenta de sus movimientos y creyese así en una absoluta normalidad.


  Y pasaron dos largas horas sin que se produjese el menor movimiento sospechoso, llegando a pensar Holt de nuevo que el pistolero le habría vendido enterando a Raymond Hillton de lo sucedido.


  —Pero no. Si hace tal. sería el propio Ray quien lo liquidaría...


  Semejante reflexión fué interrumpida por el lejano aullido de un coyote, al que respondió otro aullido procedente de un lugar diferente.


  Se dejó oír un tercer aullido, producido en un punto intermedio.


  —¡Ya los tenemos ahí! No hay duda que es la señal.


  Sucedió a los aullidos un lapso de tiempo que transcurrió en silencio, y a continuación, por tres puntos diferentes, llegó a oídos de los “cow-boys”, el ruido que producían bastantes caballos al avanzar a galope.


  Y cuando estuvieron cerca, volvieron a reproducirse los aullidos de los supuestos coyotes, de forma que resultaba espeluznante.


  Y de improviso estallaron por las tres partes, gritos feroces, escalofriantes, dando la sensación de que era una legión de demonios los que atacaban.


  Dispararon al aire y contra la casa los atacantes, que aparecieron a la vista de los “cow-boys” redoblando sus gritos y sus disparos.


  James Holt, en vanguardia de su grupo, fué el primero en disparar su rifle a tiempo que ordenaba:


  —¡Ahora! ¡Fuego!


  Vieron que el forajido que atacaba en vanguardia por aquella parte, abría los brazos, cayendo aparatosamente de su caballo lanzado a galope.


  Y brotaron los fogonazos de las armas de los “cow-boys”, enviando su saludo de plomo a los atacantes, que, aunque sorprendidos, no cesaron en su furiosa cabalgada a pesar de que sus filas se vieron clareadas en muy poco tiempo.


  Y llegaban ya cerca de donde los vaqueros se hallaban apostados haciendo fuego sin perder la serenidad, cuando se vieron sorprendidos por un duro ataque por la espalda, desencadenado por los “cow-boys” de los otros ranchos, que acudían en socorro de sus compañeros.


  Aquello era mucho más de lo que los atacantes podían soportar, produciéndose entre los supervivientes uno espantosa confusión al recibir el terrible choque cuando apenas si esperaban hallar una ligera y desordenada resistencia.


  Cogidos entre dos fuegos intentaron retroceder, y aquel movimiento les puso en trágica situación.


  Se oyeron gritos:


  —¡Traición! ¡Atrás! ¡Sálvese el que pueda!


  De más de treinta hombres que habían atacado, apenas si pudieron reunirse ocho, intentando romper el cerco de plomo que amenazaba con destrozarles por completo.


  Magníficos jinetes, hicieron volver grupas rápidamente a sus caballos, lanzándolos a un galope desesperado por el lugar que se hallaba casi libre de enemigos.


  Pero quedaban a sus espaldas los “cow-boys” del rancho Morton, quienes, dirigidos por James, saltaron de los lugares donde se habían parapetado, disparando a mansalva contra ellos.


  Unicamente dos facinerosos lograron escapar del contraataque de los “cow-boys”, que se lanzaron tras ellos a toda la velocidad de sus briosos caballos.


  James Holt, una vez rechazado el ataque, llamó a su negro “Devil” con un fuerte silbido, acudiendo la magnífica bestia rápidamente a la llamada.


  Hizo galopar el joven colono a su caballo y no tardó en dar alcance a los “cow-boys”, entre los cuales iba Tom Garrik.


  —¿Ya estás aquí, muchacho? ¡Adelante!


  El grupo perseguidor fué engrosando rápidamente, si bien destacaron prontamente James, Jeff Holt y el propio Tom Garrik.


  —¿Terminamos con ellos? —preguntó Jeff a su hermano.


  —No por el momento. Parece que se dirigen al rancho de Raymond Hillton.


  Divisaban ya la casa de Ray, situada casi a la entrada de su exigua hacienda, cuando vieron que en la entrada de la misma rebullían unos jinetes que se pusieron en marcha, saliéndoles al encuentro.


  —¡Son ellos! —expresó Tom Garrik, reflejando su rostro el más vivo asombro—. ¿Es posible que tenga la audacia de venir a nuestro encuentro?


  —La cosa está bastante clara. ¿No lo hizo cuando el ataque al regreso de Lake Spring?


  Tanto los Holt como Tom Garrik, dispusieron sus armas para entrar en acción.


  Los dos forajidos que habían escapado marchaban de treinta a cuarenta yardas delante de ellos. Su encuentro con Ray Hillton y su gente era inminente.


  Y de improviso, Ray, que iba al frente de sus hombres, desenfundó sus “Colt” y disparó contra los dos facinerosos.


  Cayó uno de ellos como fulminado mientras el segundo, aunque alcanzado por una de las balas, fué capaz de mantenerse en la silla, continuando su avance para disparar su cuchillo contra Ray cuando consideró que lo tenía a tiro.


  —¡Toma, traidor!


  Destelló el arma en el aire, y hubiera alcanzado a Ray, a no ser por un extraño que hizo el caballo de éste. Pero si lo falló a él, alcanzó a Joe Robson que marchaba inmediatamente detrás.


  El hombre de confianza de Hillton se llevó ambas manos a la herida y cayó a continuación de bruces, sin exhalar un gemido.


  Trató de rematar Hillton al facineroso, pero James Holt se adelantó disparando contra él.


  Intuyó el primo de Ruth el hecho e hizo levantar de manos a su caballo, que recibió la serie de impactos que James había destinado al hombre.


  Relinchó la bestia espantosamente, hizo un extraño, y Raymond Hillton salió despedido por el aire de forma aparatosa, viéndose obligado a soltar las armas que empuñaba.


  Pero apenas hubo entrado en contacto con la tierra, se revolvió ágilmente, saltando y logrando ponerse en pie.


  Comprendió que todo su artificio se había desplomado, que estaba vencido e irremisiblemente perdido, y en un último arranque de ira echó mano a una pistola que llevaba en el pecho, debajo del chaquetón.


  Adivinó James la cosa, y aunque hubiera tenido tiempo de disparar saltó como un tigre, cayendo sobre él con espantosa violencia antes de que lograse sacar el arma.


  Rodaron a impulso de la incontenible acometida de James, cogidos uno a otro en mortal abrazo, buscando cada uno el modo para terminar rápidamente con el adversario.


  Y como días antes, en Lake Spring, volvió a imponerse el vigor y la mejor calidad de luchador de James, que asestó un duro derechazo en una oreja a Ray, cogiéndolo a continuación por el cuello para golpear con la cabeza de su contrario contra el suelo.


  Gruñó Ray desesperadamente y en un supremo esfuerzo intentó sacar la pistola, apresándole entonces James la muñeca y retorciéndosela hasta obligarle a soltar el arma.


  —¡Estás perdido, traidor!


  Al mismo tiempo que soltaba su exclamación, lograba James dominar totalmente a Ray, al cual obligó a levantarse para propinarle un furioso puñetazo que volvió a arrojarlo violentamente al suelo.


  Y antes de que se levantara, corrió a él y le colocó una de sus espuelas cerca de la cara, mientras que con el otro pie le impedía todo movimiento.


  —¡Confiesa, traidorzuelo! ¡Confiesa que fuiste tu quien hiciste asesinar a Mike Morton!


  El grueso del grupo de “cow-boys” había llegado, y a una orden de Tom Garrik, tanto el facineroso que había matado a Joe Robson, como los hombres de Hillton, habían sido detenidos y desarmados.


  Se mantuvo Hillton en silencio, y la espuela de James Holt comenzó a ejercer una molesta presión en el rostro del caído.


  —¡Confiesa!


  A la exclamación acompañó un movimiento del pie, que produjo una fuerte rozadura de la espuela en el rostro de Ray, el cual admitió:


  —¡Sí, fui yo quien lo ordenó!


  —Confiesa que hiciste aparecer las cosas de modo que se pudiese pensar que era cosa de nosotros, los Holt.


  —¿Qué querías? ¿Que proclamase que había sido cosa mía?


  Tom Garrik intervino.


  —Confiesa que metiste a tus forajidos en mi equipo para que las sospechas, si eran descubiertos, recayesen sobre mí.


  —¡Naturalmente!


  —Confiesa también que el ataque de la banda de Burton, lo mismo que el de esta noche, han sido cosa tuya...


  —¡No me queda más remedio! Ya que he de morir de todas formas, sin darme el gusto de llevarte por delante...


  Intentó en un inesperado movimiento arrastrar a


  James con él a tiempo que alargaba la mano para alcanzar la pistola que se hallaba en el suelo.


  Pero James saltó ágilmente, esquivando su zarpazo, y le golpeó a continuación con ambos pies hasta que, gimiendo, Ray pidió clemencia.


  —Ahora déjamelo a mí —pidió Tom Garrik—. Le aplicaremos la ley de^ Sudoeste.


  Dirigiéndose a sus “cow-boys”, preguntó:


  —¿Tenéis preparada ahí una buena cuerda?


  —Una buena cuerda y un buen árbol.


  —Pues nada más. Adelante con él.


  Instantes después, Raymond Hillton se balanceaba al extremo de la cuerda, purgando así sus crímenes.


  La ley del Sudoeste había sido cumplida.


  * * *


  Un par de horas más tarde, cuando todo había sido puesto en orden, enterrados los muertos y castigados los cómplices de Hillton, los dos hermanos Holt, acompañados de Tom Garrik, llegaron al rancho de los primeros, donde tanto las mujeres como Paulus Holt los aguardaban con ansiedad.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Ya ha pasado el peligro. Raymond Hillton, antes de ser ejecutado, ha confesado sus crímenes, desde la muerte de Mike Morton hasta el ataque de hoy a vuestra hacienda —anunció Garrik, dirigiéndose principalmente a las dos mujeres.


  Paulus Holt habló a continuación:


  —Yo he pensado que debéis solucionar el problema de esa franja de terreno. ¿Para qué hemos de vivir siempre en pugna? Vosotros sois jóvenes, debéis convivir y sé que lo sabréis arreglar... Tal vez de no existir ese pretexto...


  Pero Ruth, emocionada por la concesión del anciano, le atajó:


  —Ray hubiera buscado otro pretexto. El había dilapidado su fortuna y quería rehacerla a costa de lo que fuese. Y como yo le rechacé...


  James Holt intervino, sonriente:


  —Y ahora, delante de todos: ¿Serás capaz de rechazarme a mí?


  —No, bien sabes que no. Pero por favor, ¡no me digas nada hasta que me vista como una mujer! ¿No es lo que tú querías?


  Ruth se había puesto en pie, quedando frente a James, mirándolo con expresión que reflejaba ansiedad.


  —¡He temido tanto que no volvieses!


  —Tenía que volver. Te lo había prometido.


  Sus manos se buscaron, enlazándose apasionadamente.


  


  FIN
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